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Summary: Ella es una chica normal, que hace cosas normales para su 
edad; ver la tele, hacer deporte, ver pelÁ-culasá€ | El es el nuevo 
jefe de la isla vikinga Mema, y junto con su dragÁ^n Desdentao 
deberÁ¡ proteger a su pueblo de los peligros que los amenazan. Casi 
1500 aÁlos los distancian, pero cuando sus caminos se crucen ni el 
tiempo podrÁ; separarlos. (Modern AU) 


1 . Chapter 1 

**Bueno, pues os presento mi nuevo fie Hiccstrid. La idea llevaba 
rondÁ¡ndome por la cabeza bastante tiempo pero no tenÁ-a ni la mÁ¡s 
pajolera idea de cÁ^mo empezarla, ni de cÁ^mo desarrollarla, pero en 
una de mis comunes idas de inspiraclÁ^n mientras escribÁ-a el otro 
fie se me apareclÁ^ la Virgen y Á¡ Tachan! Este es el resultado. 
Tampoco os quiero adelantar mucho de la trama para no estropearos la 
sorpresa, pero puedo decir que la historia es un poco arriesgada xD 
Espero que os guste y me dejÁ©is muchas reviews con vuestras 
opiniones . * * 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks. La imagen de portada pertenece al tumblr de 
cinnamonplayground . ** 

Capitulo 1 

Como cada maÁlana desde que empezÁ^ el verano, el despertador sonÁ^ 
las 8 en punto. Astrid lo apagÁ^ aun en sueÁlos y se dio la vuelta 
para seguir durmiendo, pues sabÁ-a que en diez minutos volverÁ-a a 
sonar. Odiaba madrugar en verano, pero era la Á°nica hora a la que 
podÁ-a salir a correr antes de que su odioso padrastro Aidan se 
levantase y le ordenase cuidar de sus hijas. Cuando el despertador 
volvlÁ^ a sonar, la chica al final se levantÁ^ y descorrlÁ^ las 
cortinas, esperando que no volviese a llover y tuviera que quedarse 
otra vez en casa. Pero gracias a Dios hacia un dÁ-a bastante soleado 
sin rastro de las nubes y el viento que habÁ-an acompaÁlado a su 
pueblo durante una semana, y que la habÁ-a obligado a permanecer 



encerrada con su padrastro y sus hermanastras. Astrid intentÁ^ borrar 
el recuerdo de esa espantosa semana y mantenerse positiva; el mal 
tiempo se habÁ-a ido, podÁ-a salir a correr y maÁiana tendrÁ-a la 
casa para ella sola por diez dÁ-as . Á¿Por quÁ© iba a estar triste? 
AsÁ- que se enfundÁ^ en sus mayas, se trenzÁ^ la melena rubia, puso 
en su iPod su colecclÁ^n de discos de AC/DC y sallÁ^ por la puerta 
trasera sin hacer mucho ruido, dispuesta a una relajante sesiÁ^n de 
running . 

Cuando, dos horas despuÁ©s, Astrid llegÁ^ a casa sudada y sin 
aliento, su padrastro ya la esperaba despierto y de muy mal 
humor . 

-Á¿DÁ^nde estabas niÁ±a estÁ°pida? Á¡En un cuarto de hora tengo una 
reuniÁ^n y no puedo dejar a Greta y Sansa solas! 

-Á¿Una reuniÁ^n? Á¿Desde cuÁ¡ndo se le llama "reunlÁ^n" a gastarte en 
cervezas la herencia de mama con los insufribles de tus 
amigos ? 

-Á¿Á¡Pero tu quien te crees que eres, mocosa insolente!? 

-La Á°nica en esta casa que amaba a mi madre-Y antes de que pudiera 
contestar se fue a su habitaciÁ^n, cerrando la puerta de 
portazo . 

Odiaba profundamente a Aidan. Para ella era evidente que se habÁ-a 
acercado a su madre por el dinero que la familia poseÁ-a, pero 
Alayne, cegada por la soledad no se habÁ-a dado cuenta de las 
intenciones del joven guapo y elegante que conquistÁ^ su corazÁ^n. Si 
embargo con lo que no contaba el galÁ¡n era con que poco despuÁ©s de 
comenzar la relaclÁ^n la mujer sufrlÁ^ un ictus del que no se 
recuperÁ^ . Inmediatamente Aidan solicitÁ^ la custodia de la aun menor 
de edad Astrid, y esta ultima sabia de sobras que no lo hacÁ-a por 
carlÁlo, si no para seguir chupando del bote. Ahora tenÁ-a 20 aÁlos, 
y la Á°nica razÁ^n por la que no echaba al cretino de su padrastro de 
casa era por las pequeÁlas Greta y Sansa, d aÁlos, a las que les 
habÁ-a cogido carlÁlo y era incapaz de dejar en la calle. De repente 
unos suaves toques en su puerta la sacaron de su 
ensimismamiento . 

-Astridá€ I -escuchÁ^ a travÁ©s de la puerta. Era Greta.- PapÁ¡ se ha 
ido ya, y se ha olvidado de darnos de desayunará© | -di jo tÁ-midamente . 
Astrid corrlÁ^ a abrirle la puerta y abrazarla. Era imposible no 
querer a la nlÁlita, al fin y al cabo las habÁ-a criado ella ya que 
su padre nunca se habÁ-a preocupado por su bienestar. Con la muchacha 
aun en brazos bajÁ^ hasta la cocina y les preparÁ^ unos tazones de 
leche con cacao . 

-Por cierto-comentÁ^ la mayor con la boca llena de cereales.- Papa me 
dijo que te dijera que nos tenÁ-as que preparar la maleta a Sansa y a 
mÁ- . 

Inevitablemente, Astrid puso la mirada en blanco y lanzÁ^ un suspiro. 
Ya contaba con ello, pero aun asÁ- le fastidiaba que su padre ni 
siquiera fuera capaz de hacer eso. DecidlÁ^ empezar lo antes posible, 
y asÁ- quitarse la tarea enseguida, por lo que les puso los dibujos 
animados a las nlÁlas para que estuvieran entretenidas y se encaminÁ^ 
a sus habitaciones. 



TardÁ^ bastante en terminar, al fin y al cabo se iban por diez dÁ-as 
e iban a necesitar mucha ropa. AdemÁ¡s, el pueblo de sus abuelos, que 
era donde pensaban pasar las vacaciones, estaba en plena montaÁla, 
necesitarÁ-an bastante ropa de abrigo. Cuando por fin tuvo las cuatro 
maletas preparadas ya era casi de noche. Las bajÁ^ hasta el recibidor 
de varios viajes, y la mala suerte quiso que en uno de ellos 
coincidiera con la llegada de su padrastro a casa, borracho para 
variar . 

-Tu nlÁiata, acuesta a tus hermanastras. 

-Á ¡ AcuÁOstalas tu, que son tus hijas ! -saltÁ^ Astrid sin pensar. 

-Á¡A mÁ- no me hables asÁ- ! 

-Á¡Te hablo como quiero, que para eso es mi casa!-gritÁ^ ya 
harta-Á¡AsÁ- que mÁ¡s te vale tenerme un poco mas de respeto si no 
quieres irte a la calle con lo puesto! Á¿Me has entendido? 

La cara de Aidan pasÁ^ de la sorpresa inicial al odio mÁ¡s profundo, 
pero sabÁ-a que la chica tenÁ-a razÁ^n y se fue a por sus hijas sin 
decir ni una palabra. 

Mientras tanto Astrid, con el corazÁ^n a mil por el enfado, tratÁ^ de 
calmarse respirando hondo varias veces, pero toda la furia contenida 
que habÁ-a ido guardando durante todos estos aÁ±os luchaba por salir 
y abalanzarse sobre el hombre que habÁ-a arruinado su vida y la de su 
madre. Aun asÁ-, no querÁ-a montar el espectÁ¡culo delante de las 
nlÁias, asÁ- que coglÁ^ las llaves de casa y sallÁ^ a la calle a dar 
un paseo, quizÁ; el aire fresco de la noche consiguiera que volviera 
en sÁ- . 

DespuÁOs de varias vueltas por el pueblo la coherencia volviÁ^ a 
ella, pero el enfado dejo lugar a una sensaciÁ^n extraÁla que 
invadiÁ^ su cuerpo haciÁ©ndola temblar. Era como si alguien la 
estuvieraá€ I observando. MirÁ^ por encima de su hombro 
disimuladamente, pero lo Á°nico que vio fue el balanceo de los 
arboles que se mecÁ-an con la suave brisa nocturna. SiguiÁ^ 
moviÁ©ndose a paso rÁ¡pido hacia su casa, incapaz de quitarse de 
encima ese sentimiento. Cuando apenas le quedaban dos minutos para 
llegar a su casa, la sensaciÁ^n aumentÁ^ considerablemente, y Astrid 
pudo notar como una mano le apretaba la boca, impidiÁ©ndole 
gritar . 


2 . Chapter 2 

**Á¡DespuÁ©s de muuucho trabajo, he conseguido acabar el segundo 
capÁ-tulo! He de decir que estoy impresionada con la buena acogida 
que ha tenido el fie en solo un capitulo, no quiero ni pensar en que 
pasarÁ; de ahora en adelante. Os doy mil gracias de todo 
corazÁ^ n . * * 

**Este capÁ-tulo ha sido muy complicado de escribir, incluso de 
plantear. TenÁ-a dos versiones preparadas, una especialmente 
arriesgada e infinitamente mÁ¡s complicada de escribir (si cabe) y 
otra mÁ¡s simple. Al final me he decidido por la verslÁ^n "simple", 
guardando la complicada para un posible fie que empezarÁ© cuando 
tenga un poco mas de soltura escribiendo. Bueno, sin mÁ¡s, os dejo 
con el capitulo. ** 



**Todos los personajes que aparecen, asA- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

Capitulo 2 

Astrid pataleÁ^ y se revolviÁ^ con todas sus fuerzas. Su agresor lo 
tenÁ-a claro si pensaba que iba a llevÁ¡rsela fÁ¡cilmente. Como pudo 
este la arrastrÁ^ hacia una arboleda fuera del alcance de cualquier 
mirada, inmune a todos los intentos de la chica por escapar. La 
mayorÁ-a de los golpes que dio fueron al aire, pero uno le aterrizÁ^ 
en la pantorrilla provocando una reacclÁ^n en su atacante. 

-ÁjAuuuu! Á¿Quieres parar quieta?-la voz parecÁ-a la de un chico 
joven-Á¡Me vas a hacer daÁlo ! Aunque bueno, siendo fieles a la 
realidad ya me lo has hecho, y no precisamente poco. 

ÁjPero tenÁ-a cara! No solo la habÁ-a asaltado en mitad de la noche, 
sino que ademÁ¡s se enfadaba porque le habÁ-a dado una patada, como 
si ella fuera la culpable. TratÁ^ de recriminÁ ¡ rselo, pero sus 
palabras quedaron amortiguadas por las manos del chico. 

-Oye mira, hagamos un trato-le pidlÁ^ el chico con voz calmada- 
Aunque no lo parezca no quiero hacerte daÁlo, solo quiero ayuda, asÁ- 
que si dejas de gritar y patalear te prometo que te suelto. Á¿Trato 
hecho? 

La lÁ^gica le decÁ-a que no escuchara sus palabras y que siguiera 
resist iÁ©ndose hasta que pudiera escapar, pero habÁ-a algo en su voz 
(no sabÁ-a exactamente quÁ©) que le inspiraba confianza y sinceridad. 
DespuÁ©s de pensÁ; rselo durante un instante, sacudlÁ^ suavemente la 
cabeza, esperando que su intuiclÁ^n no le fallara. 

Y no le fallÁ^, el chico cumpllÁ^ su promesa y poco a poco fue 
aflojando la preslÁ^n que atrapaba a Astrid, hasta que al final la 
chica pudo separarse y observar a su agresor. Ante ella tenÁ-a un 
joven de mÁ¡s o menos su edad, alto y delgado (Á¿de dÁ^nde demonios 
habÁ-a sacado la fuerza para arrastrarla?) . VestÁ-a una especie deá€ | 
traje hecho de cuero y hebillas adornado con varios dibujos en rojo 
que le cubrÁ-a de la cabeza a los pies, excepto en su pierna 
izquierda, que acababa en lo que parecÁ-a una prÁ^tesis. En general 
era un chico muy guapo, pero muy raro. 

-Á¿QuiÁ©n eres tÁ° y quiÁ©n demonios te crees que eres para asaltarme 
asÁ- en plena calle?-le gritÁ^ hecha una furia. Seria guapo, pero eso 
no le hacÁ-a olvidar lo que habÁ-a pasado hace unos 
minutos . 

-Tranquila fiera-le contestÁ^ el chico IrÁ^nico- Vayamos por partes. 
Primero de todo mi nombre es Hipo Haddock III, jefe de Isla Mema. Á¿Y 
tÁ° eresá€ | ? 

-Astrid Hofferson I, jefa de la República Independiente de mi Casa- 
Á¿no querÁ-a IronÁ-a? Pues toma IronÁ-a. 

-Vaya, veo que nos ha salido ocurrente la muchacha. Si es que parece 
que las esco joá€ | -eso Á°ltimo lo dijo para sÁ-, pero Astrid lo 
escuchÁ^ perfectamente y se lo hizo saber con un sutil levantamiento 
de cejas- Lo cual me lleva a la segunda respuesta. Si te he cogido 
asÁ- es porque no tengo la mÁ¡s absoluta idea de donde estoy y no 



quiero que nadie sepa que estoy aquA- por el momento. Excepto tu, 
claro, que ahora mismo eres mi Á°nica esperanza. 

-Á¿Tu Á°nica esperanza para quÁ©, exactamente? 

-Á¿De verdad tengo que explicÁ ¡ rtelo ahora?-no necesitÁ^ respuesta, 
su cara lo dijo todo- Esta bien, intentare resumÁ-rtelo . Mi aldea 
estÁ¡ amenazada por un ejÁ©rcito enorme que no podemos combatir, ni 
siquiera con los dragones, asÁ- que he viajado a travÁ©s de un portal 
hasta este lugar porque segÁ°n la chamana solo aquÁ- encontrarÁ© el 
arma definitiva que nos ayudara a vencerlo. Ya estÁ¡ 

Á¿contenta? 

Astrid se preocupÁ^ por el convencimiento con el que el chico le 
estaba contando esa sarta de locuras. Á¿Chamanes? Á¿Portales? 
Á¿Dragones? Definitivamente, estaba como una cabra. 

-Oye, creo que deberÁ-as ir a ver a un medico urgentemente, estÁ¡s 
diciendo cosas sin sentido. Hay una consulta de urgencias aquÁ- 
cerca, si quieres puedo llevarte- se ofreciÁ^ . Pero el joven se 
quedÁ^ mirando para ella con aire pensativo durante un rato hasta que 
al final le preguntÁ^ : 

-Exactamenteá€ I Á¿DÁ^nde estoy? 

-En BÁ|rum, un pueblo a las afueras de Oslo, capital de Noruega. 

-No conozco esta islaá€| 

-Eso es porque NO estamos en una isla- bufÁ^ Astrid. Definitivamente 
ese chico estÁ¡ muy desorientado, o muy demente. 0 los dos. 

-Á¿En serio? QuizÁ¡s es por eso por lo que no hay dragones, porque 
estamos tierra adentroáO | -di jo para sus adentros. Ella volvlÁ^ a 
escucharlo, y con la paciencia ya agotada saltÁ^ . 

-Á¿Pero tÁ° me estas tomando el pelo, chaval? Á¿Primero tratas de 
raptarme y luego me vienes con dragones, portales y demÁ¡s cosas 
inexistentes? Mira, yo me voy a mi casa, ya estoy harta de aguantar a 
lunÁjticos.- Hizo ademÁ¡n de darse media vuelta y marcharse por donde 
habÁ-a venido, pero no habÁ-a dado dos pasos cuando Hipo la detuvo 
cogiÁ©ndola del brazo. 

-Que me das si te demuestro que los dragones existen-le dijo con una 
sonrisa pÁ-cara. 

-Lo que quieras . 

-Á¿Tu ayuda, por ejemplo? 

-Hecho- le replicÁ^ desafiante. 

-Y una disculpa por llamarme loco. 

-Me parece justo. -se estaba poniendo ligeramente chulita, quizÁ¡s 
debÁ-a controlarse un poco. 

-Y un beso-la sonrisa pÁ-cara que adornaba su cara se ensanchÁ^, a la 
vez que las mejillas de Astrid se enrojecÁ-an violentamente. Á¿De 
verdad le habÁ-a pedido un beso? Iba a protestar cuando se dio cuenta 



de que era imposible que perdiera la apuesta, no tenA-a nada que 
perder y todo que ganar. Decidida, le estrechÁ^ la mano que le 
ofrecÁ-a sellando el trato. 

-Muy bien Don Juan, Á¿CÁ^mo piensas demostrarme que existen los 
dragones? Á¿Me vas a llevar al cine a ver DragonHeart ?-le preguntÁ^ 
con sorna. 

-AÁ°n mejor milady-le contestÁ^ con autosuf iciencia-Te voy a traer 
uno aquÁ- para que lo veas con tus propios ojos. 

Astrid vio como el chico levantaba la cabeza y silbaba llevÁ¡ndose 
dos dedos a los labios. El sonido se extendiÁ^ por todo el bosque, 
dejÁ¡ndolo en el mÁ¡s absoluto silencio cuando este se 
extinguiÁ^ . 

-Vaya, tampoco hacÁ-a falta que me trajeras una manada entera, no sÁ© 
donde los vamos a meter a todos- comentÁ^ la joven mordaz. Hipo le 
dirigiÁ^ una mirada de exasperaciÁ^ n . 

-Á¿Te importarÁ-a callarte un momento, doÁ±a EscÁ©ptica? 

VolviÁ^ a silbar, y esta vez cuando el ruido se apagÁ^ no todo estaba 
en silencio. Un zumbido invadiÁ^ el bosque y fue subiendo de volumen 
poco a poco. ParecÁ-a como un batir de alas. Dos minutos despuÁ©s, un 
bicho muy grande aterrizÁ^ en el claro levantando una columna de 
polvo y asustando a la joven. Era una especie de lagartija gigante, 
cubierta por escamas negro azabache. TenÁ-a unas alas largas y finas 
que trataba de recoger en el pequeÁlo espacio y unos ojos verdes 
intensos que destacaban incluso en la oscuridad reinante. TenÁ-a que 
reconocerlo, era lo mÁ¡s parecido a un dragÁ^n que habÁ-a visto en su 
vida. MirÁ^ hacia Hipo, que en ese momento se recostaba sobre el 
cuello del animal, y se miraba los dedos con aire falsamente 
distraÁ-do . 

-Bueno, parece que alguien me debe un besoá€ | 

**Á¡Toma final! Para las que en el primer capÁ-tulo os quejabais de 
que os habÁ-a dejado con el suspenseá€ | ja ja ja Soy pÁ©rfida, lo sÁ©, 
cuando a mi me dejan asÁ- tambiÁ©n me pongo histÁ©rica, pero es lo 
que toca! Como siempre espero con ansia las reviews con vuestras 
opiniones. Besitos, y nos vemos en el prÁ^ximo capÁ-tulo!** 


3 . Chapter 3 

**Á¡Dios mÁ-o, todavÁ-a no me creo el Á©xito que estÁ¡ teniendo el 

fie! De verdad muchÁ-simas gracias a todos por vuestros reviews y 

vuestros Eav/Eollows, no os hacÁ©is una idea de lo contenta que 
estoy . * * 

**Hoy, despuÁ©s de un relajante finde de inactividad (necesitaba un 
descanso urgente, estaba agotada tanto fÁ-sica como 
psicolÁ^gicamente) os traigo el tercer capÁ-tulo, sobre el cual ha 
habido infinidad de teorÁ-as . TambiÁ©n os tengo que avisar de que a 
partir de aquÁ- voy a parar un poco la historia, porque quiero hacer 
un POV de Hipo contando sus sentimientos hasta ahora, y aun no sÁ© si 
me va a ocupar un capitulo o dos. SÁ© que os voy a dejar con la miel 

en los labios, pero no quiero avanzar mÁ¡s en la historia sin 

hacerlo. Lo siento muy mucho.** 



**Y bueno, ya os dejo con el capitulo. 


* * 


**Todos los personajes que aparecen y la historia original pertenecen 
a Dreamworks . * * 

Capitulo 3 

Astrid no podÁ-a creer lo que estaban viendo sus ojos. TratÁ^ de 
encontrarle una explicaclÁ^n lÁ^gica que no consigulÁ^ encontrar. La 
situaclÁ^n comenzÁ^ a superarla, notÁ^ como le fallaban las piernas y 
le daba vueltas la cabeza. Se iba a desmayar, lo sentÁ-a. Por suerte 
Hipo tambiÁ©n se dio cuenta y la recoglÁ^ antes de que tocara el 
suelo . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Cuando Astrid volvlÁ^ en si lo primero que pensÁ^ es que estaba 
en su cama, y que todo habÁ-a sido una pesadilla. SintlÁ^ como algo 
la zarandeaba por el hombro y escuchÁ^ una voz masculina muy cerca. 
Demasiado cerca.<p> 

-Astrid, despiertaáC I Á¿EstÁ¡s bien? 

Supuso que serÁ-a Aidan, aunque le extraÁlÁ^ que le hablara con 
semejante tono de preocupaclÁ^ n . QuizÁ¡s habÁ-a gritado en 
sueÁlos . 

-SÁ-, no pasa nadaáC | -tratÁ^ de incorporarse, pero le pesaba la 
cabeza y tenÁ-a la vista nublada- He tenido una pesadilla rarÁ-sima 
Á¿sabes? HabÁ-a un chico muy raro que me pidlÁ^ un beso y un dragÁ^n 
negroáC I -poco a poco la vista se le fue aclarando y ante el apareclÁ^ 
el chico del sueÁlo, que la miraba desde arriba con una mezcla de 
preocupaclÁ^ n y sorna. Genial, no lo habÁ-a soÁlado- Á¿Sigues 
aquÁ- ? 

-AsÁ- es, milady. Y aun me debes la disculpa y un beso. 

Al tratar de incorporarse de nuevo se dio cuenta de un pequeÁlo 
detalle del que aun no se habÁ-a dado cuenta y que la hizo sonrojarse 
violentamente; el chico le habÁ-a apoyado la cabeza en su regazo al 
desmayarse. Se sentÁ^ de un salto y le diriglÁ^ una mirada rencorosa 
a su acompaÁlante . 

-No pienso besarte, asÁ- que ya puedes ir quitÁ¡ndote esa idea de la 
cabeza . 

-SÁ- que lo harÁ¡s, tarde o temprano tendrÁ¡s que cumplir tu 
promesa . 

-Pues espera sentadoá€ | 

-Al menos cumplirÁ¡s las otras dos partes del trato Á¿no? 

-Á¿Las otras dosá€ | ? Ah sÁ-, la disculpa y la ayuda. EstÁ¡ biená€ | 
Siento haberte llamado loco. Y si, te ayudarÁ© en lo que sea que 
quieras mi ayuda. Pero tendrÁ; que ser en mi casa, estoy helada y 
llena de barro. 

-Me parece bien, yo tambiÁ©n tengo algo de frió. -Se sublÁ^ al dragÁ^n 



y le tendlA^ una mano, invitA¡ndola a subir. 

-Ah no, el dragÁ^n no viene. Y no lo puede ver absolutamente 
nadie . 

-Á¿Y cÁ^mo piensas ir a tu casa? 

-Á¿Andando, por ejemplo? Mi casa estÁ¡ a menos de cinco minutos de 
aquÁ- . 


-EstÁ¡ biená€ I seguiremos tus reglas-volviÁ^ a desmontar, le susurrÁ^ 
algo al dragÁ^n y se apresurÁ^ a seguirla. El dragÁ^n los vio partir 
con tristeza, pero no se moviÁ^ . 

-Á¿Sabes que no pienso marcharme de aquÁ- hasta que no cumplas tus 
promesas, verdad? Las tres. 

-Pues entonces deberÁ-as irte buscando una casa, me temo que vas a 
echar raÁ-ces si no cambias de opiniÁ^n. 

-Una vikinga de verdad siempre cumple con sus promesas. 

-Á¡Yo siempre cumplo con misá€| ! -de pronto se dio cuenta de lo que el 
chico acababa de decir-Á¿Has dicho vikingos? 

-Claroá€ I Á¿Acaso no eres una vikinga?- lo decÁ-a como si fuera lo 
mÁ¡s normal del mundo. 

-Á¿Lo eres tÁ°? 

-Si me lo hubieses preguntado hace cinco aÁ±os te hubiera contestado 
que no, pero creo que el concepto de vikingo ha cambiado bastante 
desde entonces. 

-Y tanto que ha cambiado, como que hasta hoy creÁ-a que los vikingos 
se habÁ-an extinguido hace mil aÁ±osá€ | 

-Á¿QuÁ©?-Vaya, ahora parecÁ-a alarmado- Á¿Mil aÁ±os? 

En ese momento un coche pasÁ^ junto a ellos y la cara que puso Hipo 
se lo dijo todo. Al fin y al cabo acababa de ver un dragÁ^ná€| Á¿Por 
quÁ© no iba a creer en los viajes en el tiempo? 

-SeÁior Hipoá€ I sea usted bienvenido al futuro. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Ya en su casa, Astrid consultaba una enciclopedia online en su 
portÁjtil* mientras Hipo curioseaba todo lo que encontraba en su 
habitaciÁ^n. A la luz el joven habÁ-a resultado ser aun mÁ¡s 
atractivo, con ese pelo castaÁlo ligeramente largo y esos increÁ-bles 
ojos verdes que cortaban la respiraciÁ^ n . Astrid habÁ-a necesitado de 
todo su autocontrol para poder actuar normal. <p> 

-Á¿CÁ^mo dices que se llamaba tu aldea? 

-Isla Memaá€ I Á¿QuÁ© demonios es esto? 

-Se llama afilapuntas elÁ©ctrico, y como su nombre indica, sirve para 
afilar la punta de los lÁ¡pices- Hipo sacÁ^ una libreta y lo apuntÁ^ . 



Ya habA-a hecho lo mismo con su mA^vil y el interruptor de la luz. 
RÁjpidamente tecleÁ^ el nombre que le habÁ-a dado en el buscador y 
leyÁ^ en voz alta: 

-Isla perteneciente al archiplÁOlago de Lofotená€ | hundida en el 
terremoto de 2012á€| antiguo asentamiento vikingo. AquÁ- es. Dice que 
se encontraron restos bÁ©licos pertenecientes a los aÁlos 613 y 615 
por toda la isla, y una especie de manual en el que se describe la 
vida y las costumbres de los vikingos de la Á©poca que data de al 
menos el aÁ±o 625. Á¿HabÁ©is estado en guerra recientemente? 

-AsÁ- es- respondlÁ^ Hipo con tristeza- Hace un aÁ±o, el mismo tiempo 
que llevo yo de jefe. Drago atacÁ^ la isla y la destrozÁ^ por 
completo . 

-Á¿Drago no era el que estaba a punto de atacaros? 

-AsÁ- es, ha vuelto y esta vez no podemos vencerle sin ayuda, por eso 
he venido a buscará© | 

-á€ I el arma definitiva esa. Ya lo sÁ©.-Todo eso seguÁ-a sonÁ¡ndole a 
locos- Bueno, pues aplicando un poco la lÁ^gica dirÁ© que la guerra 
del 613 fue la que vivisteis el aÁ±o pasado, y la del 615 es la que 
estÁ¡ por venir, asÁ- que supongo que cuando hiciste el viaje estabas 
en aÍgÁ°n punto del aÁ±o 614, o puede que principios del 615. Lo cual 
nos deja un viaje en el tiempo deá€ | 1400 aÁlos, mes arriba, mes 
abajo . 

-Vayaá€ I - dijo el chico apesumbrado mientras se dejaba caer a su lado 
en la cama. Astrid podÁ-a entenderlo, asimilar que habÁ-as hecho un 
viaje de milenio y medio no debÁ-a ser fÁ¡cil. En estas estaban 
cuando de pronto oyeron ruidos en la parte de abajo. Astrid se asomÁ^ 
a la puerta y vio a su padrastro que en esos momentos subÁ-a la 
escalera en direcclÁ^n a su habitaclÁ^n. No pudo evitar que le 
entrara el pÁ¡nico. 

-EscÁ^ndete debajo de la cama-le ordenÁ^ al chico. 

-Á¿Perdona?-se quejÁ^ ofendido. 

Á¡Que te escondas, te he dicho!- y le dio un empujÁ^n tirÁ¡ndolo de 
la cama. Con una mirada de rencor el chico obedeclÁ^, quedando oculto 
justo al tiempo que picaban a la puerta. Astrid respirÁ^ hondo tres 
veces para tranquilizarse antes de abrir la puerta. 

-Que quieres-le preguntÁ^ con dureza. 

-YoáCI soloáC I querÁ-a pedirte disculpas por mi comportamiento 
durante todos estos aÁlos. -eso dejÁ^ a Astrid planchada, haciendo que 
se olvidara de Hipo. Á¿De verdad pensaba que una disculpa iba a 
servir para olvidar todos esos aÁlos de dolor? Nunca podrÁ-a 
perdonarle, pensaba que a estas alturas ya lo sabrÁ-a . -Llegas 5 aÁlos 
tarde, amigo. Lo que nos hiciste a mi madre y a mi jamÁ¡s podrÁ© 
perdonÁ ¡ rtelo . Han sido demasiadas mentiras. 

-Á¿Ni siquiera te lo pensarÁ¡s? 

-No hay nada que pensar, Aidan.- Iba a cerrarle la puerta en las 
narices, pero antes de hacerlo aÁladlÁ^- QuizÁ¡s te convenga pedirle 
a tus padres que te acojan de ahora en adelante.- Y ahÁ- sÁ-, le 



cerrÁ^ la puerta. No se lo podÁ-a creer, le habÁ-a echado de casa, 
despuÁ©s de tantos aÁlos. Por fin iba a poder ser feliz. Un sonoro 
_ejem, ejem _interrumpiÁ^ sus pensamientos. 

-Oye Á¿Puedo salir de aquÁ- ya?- se habÁ-a olvidado por completo de 
Hipo . 

-SÁ-, venga, que te ayudo. 

Se arrodillÁ^ al borde de la cama y cogiÁ©ndolo por las manos tirÁ^ 
de Á©1 hacia afuera. Cuando ya prÁ ¡ chicamente le quedaba un empujÁ^n 
para acabar, calculÁ^ mal su fuerza y se resbalÁ^, cayendo 
completamente encima de Hipo. Sus caras habÁ-an quedado 
peligrosamente cerca. En esa postura se quedaron durante unos 
segundos, incapaces de reaccionar, hasta que se separaron poniÁ©ndose 
de pie de golpe, completamente colorados. 

-EeeeháC I yoá€ | -balbuceÁ^ Astrid.-Creo que deberÁ-as irte, mi 
padrastro nos puede oÁ-r. MaÁlana si quieres puedes quedarte aquÁ- a 
dormir, cuando se marchen mi padrastro y mis hermanas-Á¿pero quÁ© 
narices estaba diciendo? Á¡TenÁ-a que recobrar la compostura, y ya ! - 
He leÁ-do que el cÁ^dice estÁ¡ expuesto en el Museo de Historia de 
Oslo, si quieres maÁiana podemos ir a verlo. -Eso sonaba demasiado a 
cita Á¿verdad? 

-EmmmáC I sÁ-, claro, como quieras . -estaba tan avergonzado como ella, 
lo que era un alivio. 

No hablaron mucho mÁ¡s desde ese momento. Astrid le dio varias mantas 
para que pudiera pasar la noche a la intemperie y lo acompaÁlÁ^ hasta 
la puerta de atrÁ¡s sin meter ruido. Cuando estaban a punto de 
separarse. Hipo le agarrÁ^ del brazo y le dijo en voz baja: 

-Que sepas que aun me debes un beso. 

Que pesadoáC I Á¿De verdad iba a seguir con eso? En un impulso le 
agarrÁ^ por una de las cintas de su traje, lo atrajo hacia sÁ-, y le 
plantÁ^ un beso en los labios. Lo prolongÁ^ durante unos segundos, 
disfrutando de la suavidad de sus labios y del olor que desprendÁ-a 
el joven. Cuando fue consciente de lo que estaba haciendo se separÁ^ 
avergonzada y se metiÁ^ rÁ¡pidamente en casa, con un escueto _Buenas 
noches_ como despedida y dejando al chico con la mirada perdida y una 
sonrisa bobalicona en los labios. Á¿QuÁ© demonios le estaba 
pasando? 

***En otros paÁ-ses se les llama laptops, o computadoras.** 

**Á¡Ja! Os dije que os iba a dejar con la miel en los labios. HabÁ-a 
quien decÁ-a que el beso iba a ser en la mejilla, pero que querÁ©is 
que os diga, me parece demasiado cursi para Astrid, ella es mÁ¡s de 
hacer las cosas a lo bruto. Como curiosidad deciros que todos los 
lugares modernos que se mencionan son totalmente reales, al igual que 
el terremoto que supuestamente hundiÁ^ Mema. De hecho BÁ|rum, el 
pueblo donde vive Astrid, en uno de los barrios de las afueras de 
Oslo, caracterizado por ser el barrio tÁ-picamente rico de la ciudad. 
Ya veis que cuido al mÁ¡ximo los detalles, me estoy metiendo unas 
lecciones de GeografÁ-a alucinantes. Y bueno, ya me despido que me 
estoy enrollando mucho. Á¡Nos vemos en el prÁ^ximo capÁ-tulo! 

-k k 



4 . Chapter 4 


**Por fin, aquÁ- tenÁ©is el capitulo 4, que como ya os dije iba a ser 
un PoV de Hipo que abarcarÁ-a los tres primeros capÁ-tulos. Mi 
intenclÁ^n inicial era dejarlo todo en un solo cap, pero al final me 
he extendido mucho y lo he tenido que dividir, asÁ- que vais a tener 
que esperar un poquito mÁ¡s antes de volver a la historia y a Astrid 
(protagonista indiscutible de la historia, desde cuyo punto de vista 
se va a contar la mayor parte del fie, los PoV de Hipo van a ser muy 
puntuales) ** 

**Y una cosa, antes de dejaros con el capitulo, querÁ-a agradeceros 
todas vuestras reviews, follows y favs, y en especial a mi 
compatriota Paolabaez, una mis mayores seguidoras y que a pesar de no 
tener cuenta siempre se toma la molestia de dejar una review (la 
ultima te la contestÁ© con otra review, no sÁ© si la habrÁ¡s leÁ-do 
ya) Á¡Un millÁ^n de gracias a ti y a todos los demÁ¡s!** 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

Capitulo 4- Hipo PoV 

HabÁ-a sido duro dejar Mema, sobre todo teniendo en cuenta que Drago 
podrÁ-a atacar de nuevo en cualquier momento, pero Hipo estaba 
decidido a salvar a su pueblo, costase lo que costase. Por eso cuando 
Gothi le dio el portal (una especie de bola dorada que se abrÁ-a 
girÁ¡ndola por el medio) que le llevarÁ-a a la Á°nica arma capaz de 
vencer a Drago, no dudÁ^ en dejar a BocÁ^n y Patapez al mando 
(esperaba que la aldea siguiera intacta a su regreso) y aventurarse a 
lo desconocido. Solo se habÁ-a llevado a Desdentao, pues tenÁ-a la 
sensaclÁ^n de que era algo que debÁ-a hacer solo. Ahora estaba en 
medio de un bosquecillo de pinos, completamente desorientado. 
Necesitaba ayuda, y urgente, o morirÁ-a de hambre y frÁ-o. DecidlÁ^ 
explorar un poco por los alrededores, en busca de gente. 

Cuando empezada a caer la noche se topÁ^ con un camino, hecho de un 
extraÁio material gris oscuro y con unas rayas blancas pintadas sobre 
Á©1 . Por si las moscas, decidlÁ^ esconderse tras unos Á¡rboles a la 
espera de que pasase alguien, pero no se oÁ-a un alma por los 
alrededores. Solo un par de horas despuÁ©s, Hipo pudo ver a alguien 
que se dirigÁ-a a su escondite con paso lento. ParecÁ-a una chica 
joven. EsperÁ^ a que esta pasase por la antorcha gigante que se 
habÁ-a encendido milagrosamente sola hacia un rato para poder verla 
bien. TendrÁ-a mÁ¡s o menos su edad, era alta y esbelta, y llevaba el 
pelo rubio en una trenza. Era guapa, pensÁ^ . DecidlÁ^ seguirla, 
observÁ ¡ ndola de cerca, y ella deblÁ^ de darse cuenta, porque poco a 
poco iba acelerando el paso y mirando por encima de su hombro con 
aire preocupado. Hipo tenÁ-a que hacer algo, si la muchacha se 
asustaba y huÁ-a perderÁ-a su Á°nica oportunidad de encontrar ayuda. 

Y lo Á°nico que se le ocurrlÁ^ fue cogerla por detrÁ¡s, tapÁ¡ndole la 
boca con la mano para que no gritase. La joven inmediatamente se 
resistlÁ^, y aunque Hipo era bastante fuerte, le habÁ-a costado 
llevarla al claro donde le habÁ-a dejado el portal. Cuando estaban a 
punto de llegar, una de las muchas patadas que estaba intentando 
propinarle acertÁ^ de lleno en la espinilla derecha. 

-ÁjAuuuu! Á¿Quieres parar quieta? Á¡Me vas a hacer daÁ±o ! Aunque 
bueno, siendo fieles a la realidad ya me lo has hecho, y no 



precisamente poco.-notA^ que la chica trataba de gritar, y al darse 
cuenta de que no podÁ-a le lanzÁ^ una mirada cargada de ira y se 
revolvlÁ^ de nuevo entre sus brazos. TenÁ-a que apaciguarla o corrÁ-a 
el riesgo de que le destrozara la pierna buena. -Oye mira, hagamos un 
trato-le pidlÁ^ con la voz mÁ¡s dulce y tranquilizadora que pudo 
encontrar- Aunque no lo parezca no quiero hacerte daÁ±o, solo quiero 
ayuda, asÁ- que si dejas de gritar y patalear te prometo que te 
suelto. Á¿Trato hecho?-la chica pareclÁ^ pensÁ¡rselo durante unos 
instantes, hasta que al final asintlÁ^ con la cabeza. Deseando que no 
saliese corriendo. Hipo deshizo el abrazo en el que la habÁ-a 
atrapado. RÁ ¡ pidamente, la chica se separÁ^ de Á©1 y lo encarÁ^, 
hecha una furia. 

-Á¿QuiÁ©n eres tÁ° y quiÁ©n demonios te crees que eres para asaltarme 
asÁ- en plena calle? 

-Tranquila f iera-contestÁ^ irÁ^nico. Le hizo gracia ver como las 
mejillas de la muchacha se encendÁ-an de ira- Vayamos por partes. 
Primero de todo mi nombre es Hipo Haddock III, jefe de Isla Mema. Á¿Y 
tÁ° eresá€ | ? 

-Astrid Hofferson I, jefa de la RepÁ°blica Independiente de mi Casa- 
se la devolvlÁ^ ella. Eso le pasaba por tomarse tantas libertadesáC | 
aun asÁ-, algo le empujÁ^ a seguirle el juego. 

-Vaya, veo que nos ha salido ocurrente la muchacha. -_Si es que 
parece que las escojoá€|_ pensÁ^ para sÁ- . RecordÁ^ a Brusca, la 
extravagante gemela que desde que habÁ-a asumido la jefatura no 
paraba de tirarle los tejos descaradamente, lo que siempre le hacÁ-a 
sonrojarse. Un ligero carraspeÁ^ lo devolviÁ^ a la realidad, y la 
cara de la joven le dijo que quizÁ¡s habÁ-a estado pensando en alto. 
DecidiÁ^ continuar, por lo que pudiera pasar. -Lo cual me lleva a la 
segunda respuesta. Si te he cogido asÁ- es porque no tengo la mÁ¡s 
absoluta idea de donde estoy y no quiero que nadie sepa que estoy 
aquÁ- por el momento. Excepto tu, claro, que ahora mismo eres mi 
Á°nica esperanza. 

-Á¿Tu Á°nica esperanza para quÁ©, exactamente? 

-Á¿De verdad tengo que explicÁ ¡ rtelo ahora?-la expresiÁ^n de la chica 
era claramente un si silencioso. Maldita sea, era toda una cabezota. - 
Esta bien, intentare resumÁ-rtelo . Mi aldea estÁ¡ amenazada por un 
ejÁ©rcito enorme que no podemos combatir, ni siquiera con los 
dragones, asÁ- que he viajado a travÁ©s de un portal hasta este lugar 
porque segÁ°n la chamana solo aquÁ- encontrarÁ© el arma definitiva 
que nos ayudara a vencerlo. Ya estÁ¡ Á¿contenta? 

No parecÁ-a, porque le estaba mirando con la cara de quien acaba de 
ver un fantasma. 0 pensaba que estaba loco, o no le habÁ-a creÁ-do ni 
una sola palabra. 0 una mezcla de los dos, que era lo mÁ¡s 
probable . 

-Oye, creo que deberÁ-as ir a ver a un medico urgentemente, estÁ¡s 
diciendo cosas sin sentido. Hay una consulta de urgencias aquÁ- 
cerca, si quieres puedo llevarte-le propuso ella, pero Hipo no la 
escuchÁ^ . Estaba pensando en que quizÁ¡s el portal le habÁ-a llevado 
a un lugar muy alejado de Mema, lo suficiente como para que no 
hubiera dragones. TendrÁ-a que salir de dudas. 

-Exactamenteá€ I Á¿DÁ^nde estoy? 



-En BÁ|rum, un pueblo a las afueras de Oslo, capital de Noruega. 

-No conozco esta islaá€| 

-Eso es porque NO estamos en una isla- le replicÁ^ poniendo los ojos 
en blanco. 

-Á¿En serio? QuizÁ¡s es por eso por lo que no hay dragones, porque 
estamos tierra adentroáO | - volvlÁ^ a pensar en voz alta. Era algo que 
hacÁ-a muy a menudo, y que odiaba. 

-Á¿Pero tÁ° me estas tomando el pelo, chaval? á€"le gritÁ^ de pronto. 
Á¿QuÁ© narices le pasaba a esa chica?-Á¿Primero tratas de raptarme y 
luego me vienes con dragones, portales y demÁ¡s cosas inexistentes? 
Mira, yo me voy a mi casa, ya estoy harta de aguantar a lunÁ¡ticos.- 
TratÁ^ de marcharse de ahÁ-, pero Hipo no podÁ-a permitirlo. Antes de 
que se diera la vuelta la agarrÁ^ por el brazo, ganÁ¡ndose la segunda 
mirada rencorosa del dÁ-a. Ella pensaba que estaba loco, asÁ- que 
quizÁ¡s pudiera sacarle partido a la situaclÁ^n. 

-Que me das si te demuestro que los dragones existen-le dijo con una 
sonrisa pÁ-cara. SabÁ-a que era apostar sobre seguro. 

-Lo que quieras . -aceptÁ^ ella confiada. Ahora mismo la tenÁ-a en sus 
manos y no pensaba soltarla. QuerÁ-a tomarse su propia venganza por 
llamarle lunÁ¡tico. 

-Á¿Tu ayuda, por ejemplo? 

-Hecho-accedlÁ^ sin pensarlo. 

-Y una disculpa por llamarme loco . -podrÁ-a incluso hacer que se 
arrodillara, pensÁ^ para sÁ- . 

-Me parece justo. 

-Y un beso-Á¿Perdona? Hipo no se creÁ-a lo que acaba de decir, lo que 
llevaba un buen rato diciendo Á¿DÁ^nde se habÁ-a metido esa timidez 
que le hacÁ-a balbucear cuando hablaba en pÁ°blico, y que 
definitivamente le ImpedÁ-a decirle nada coherente a ninguna chica de 
la isla? Algo tenia esta joven que no le hacÁ-a pensar con claridad y 
que le impulsaba a hacer autenticas tonterÁ-as. Se dejÁ^ llevar por 
esa valentÁ-a que le estaba invadiendo y le tendlÁ^ una mano a la 
colorada muchacha, que se la estrechÁ^ sin dudarlo. 

-Muy bien Don Juan-le dijo cuando recuperÁ^ la compostura (y la 
capacidad de ironizar)- Á¿CÁ^mo piensas demostrarme que existen los 
dragones? Á¿Me vas a llevar al cine a ver DragonHeart? 

-AÁ°n mejor milady-no tenÁ-a ni idea lo que era un "cine" ni de que 
corazÁ^n de dragÁ^n hablaba, pero decidlÁ^ ignorarla. Pronto se le 
quitarÁ-a toda esa arrogancia-Te voy a traer uno aquÁ- para que lo 
veas con tus propios ojos. 

Bajo la mirada suspicaz de la chica. Hipo se llevÁ^ dos dedos a la 
boca y silbÁ^ con fuerza llamando a Desdentao, al que habÁ-a dejado 
escondido a no mucha distancia de allÁ-. Los segundos pasaban y el 
dragÁ^n no aparecÁ-a. Como le hiciera quedar mal delante de Astrid lo 
iba a matar. 



-Vaya, tampoco hacÁ-a falta que me trajeras una manada entera, no sÁ© 
donde los vamos a meter a todos- manifestÁ^ joven sarcÁ ¡ st feamente al 
ver que no habÁ-a respuesta. 

-Á¿Te ImportarÁ-a callarte un momento, doÁla EscÁ©pt ica?-le pidlÁ^ 
irritado. VolvlÁ^ a silbar con mÁ¡s fuerza y esta vez sÁ-, pudo oÁ-r 
el potente batir de alas de Desdentao, que se acercaba rÁ ¡ pidamente . 
EntrÁ^ en el claro armando un escÁ¡ndalo terrible, levantando una 
nube de polvo y tierra que hizo toser a Hipo. Cuando pudo volver a 
respirar se acercÁ^ a su amigo y se apoyÁ^ sobre el cuello de su 
amigo, y con el aire de inocencia mÁ¡s irritante que pudo encontrar 
dejo caer: 

-Bueno, parece que alguien me debe un besoáC | 

Pero cuando girÁ^ la cabeza para disfrutar de la reacclÁ^n de la 
chica, se encontrÁ^ con que esta se habÁ-a puesto terriblemente 
pÁjlida y temblorosa. Una voz en su cabeza le avisÁ^ de que se iba a 
desmayar, y llegÁ^ justo a tiempo para cogerla por la cintura y 
evitar que cayera. Con delicadeza la terminÁ^ de tumbar, 
recostÁ ¡ ndole la cabeza en sus piernas y apartÁ¡ndole un mechÁ^n de 
pelo de la cara. SentÁ-a una mezcla de preocupaclÁ^ n, vergÁHenza y 
otra cosa que no pudo identificar, y que le hacÁ-a sentirse 
terriblemente bien y a la vez terriblemente mal. Á¿Se estarÁ-a 
enamorando? 

**Bueno Á¿QuÁ© os ha parecido? Ya tenÁ-a ganas de escribir el PoV, y 
de explicar el porquÁ© del cambio en el carÁ¡cter de Hipo. Me encanta 
el hecho de que sea solo ella la que lo haga volverse mÁ¡s divertido 
y picarÁ^n, mas como en la 2Á^ peli, no sÁ© si me explicoá€| en fin, 
ya sabÁ©is que espero las reviews con vuestra opinlÁ^n como agua de 
mayo. Á¡Un besazo!** 


5 . Chapter 5 

**Á¡ Vuestra manca favorita ha vuelto! Á¡Una semana me ha tenido el 
mÁ©dico con los dedos vendados! Al final se me ha acabado la 
paciencia y me he arrancado el vendaje dos dÁ-as antes de lo 
previstoáCI Pero en fin, el caso es que aquÁ- estoy, y os estoy muy 
agradecida por todas vuestras reviews apoyÁ¡ndome y deseÁ¡ndome que 
mejorara. Por eso lo primero que hecho despuÁ©s de quitarme las gasas 
del demonio ha sido ponerme a escribir. DecidÁ- actualizar primero 
**_**Como entrenar a tu dragÁ^n 3 **_** (mi otro fie) porque lo tenÁ-a 
un poco abandonadillo, pero en cuanto lo terminÁ© me puse con 
este . ** 

**Y bueno, pues aquÁ- esta, el final del POV de Hipoá€ | sinceramente, 
tenÁ-a ganas de terminarlo ya, para mÁ- es mÁ¡s fÁ¡cil escribir desde 
el punto de vista de Astrid que el de Hipo. Y sin mÁ¡s, os dejo con 
el cap!.** 

**Todos los personajes que aparecen y la historia original pertenecen 
a Dreamworks . * * 

Capitulo 5- Hipo PoV/Parte 2 

Dos minutos despuÁ©s Astrid entreabrlÁ^ los ojos, para alivio que 
Hipo que soltÁ^ un imperceptible suspiro. Se acercÁ^ un poco a ella y 



le zarandeÁ^ suavemente el hombro, para que terminara de 
despertar . 

-Astrid, despiertaá€ I Á¿EstÁ¡s bien? 

-SÁ-, no pasa nadaá€ | -balbuceÁ^ aun medio dormida. Hizo el ademÁ¡n de 
levantarse, pero debiÁ^ de marearse de nuevo y no llegÁ^ ni siquiera 
a levantar la cabeza- He tenido una pesadilla rarÁ-sima Á¿sabes? 
HabÁ-a un chico muy raro que me pidiÁ^ un beso y un dragÁ^n 
negroá€ I -Que bonito, le habÁ-a considerado un sueÁ±oá€ | Á¿CÁ^mo 
debÁ-a tomarse eso? Fue entonces cuando la chica enfocÁ^ la vista y 
se le quedo mirando con la misma cara con la que habÁ-a mirado a 
Desdentao hace unos minutos.- Á¿Sigues aquÁ-? 

-AsÁ- es, milady. Y aun me debes la disculpa y un beso. 

La chica volviÁ^ a intentar levantarse, y ya debÁ-a de estar mejor 
porque lo hizo de un salto, alejÁ¡ndose bastante de Á©1 . La mirÁ^ de 
nuevo, tenÁ-a la trenza medio deshecha, estaba muy pÁ¡lida y tenÁ-a 
la ropa llena de barro. No, definitivamente no podÁ-a estar 
enamorado. Por todos los dioses, acababa de conocerla. ObservÁ^ como 
rÁjpidamente se habÁ-a puesto toda colorada, dÁ¡ndole un aspecto 
encantadora© I Ya estaba otra vez. TenÁ-a que quitarse esas ideas de 
la cabeza como fuera. 

-No pienso besarte, asÁ- que ya puedes ir quitÁ¡ndote esa idea de la 
cabeza . -reaccionÁ^ la chica tratando de recomponerse. 

-SÁ- que lo harÁ¡s, tarde o temprano tendrÁ¡s que cumplir tu 
promesa . 

-Pues espera sentadoá© | -que cabezota era. 

-Al menos cumplirÁ¡s las otras dos partes del trato Á¿no? 

-Á¿Las otras dosá€ | ? Ah sÁ-, la disculpa y la ayuda. EstÁ¡ biená€ | 
Siento haberte llamado loco. -Eso no sonaba muy sincero- Y si, te 
ayudarÁ© en lo que sea que quieras mi ayuda . -AquÁ- Hipo ya no pudo 
contener el suspiro de alivio, aunque al parecer Astrid no lo notÁ^- 
Pero tendrÁ; que ser en mi casa, estoy helada y llena de barro. 

-Me parece bien, yo tambiÁ©n tengo algo de f rio . -admit lÁ^ . De un 
salto sublÁ^ a Desdentao y le ofreclÁ^ una mano a la joven para 
ayudarla a subir. 

-Ah no, el dragÁ^n no viene. Y no lo puede ver absolutamente 
nadie . 

-Á¿Y cÁ^mo piensas ir a tu casa? 

-Á¿Andando, por ejemplo? Mi casa estÁ¡ a menos de cinco minutos de 
aquÁ- . 


-EstÁ¡ biená€ I seguiremos tus reglas-dijo resignado. Odiaba dejar a 
Desdentao solo, pero no se podÁ-a arriesgar a perder la ayuda de la 
chica. Con una caricia le susurrÁ^ al dragÁ^n: 

-QuÁ©date aquÁ- Á¿vale? Y en cuanto termine con la seÁiorita gruÁiona 
te prometo que darÁ© todo el pescado que quieras. Á¿Trato hecho?-Un 
suave gruÁiido y un golpecito cariÁioso con el hocico le confirmaron 



que estaba de acuerdo. Se despidiÁ^ con otra caricia antes de seguir 
a la joven. Casi podÁ-a sentir la mirada triste de Desdentao clavada 
en su espalda, pero resistlÁ^ el impulso a base de chinchar a la 
chica . 

-Á¿Sabes que no pienso marcharme de aquÁ- hasta que no cumplas tus 
promesas, verdad? Las tres. 

-Pues entonces deberÁ-as irte buscando una casa, me temo que vas a 
echar raÁ-ces si no cambias de opiniÁ^n . -di jo ella mordaz. 

-Una vikinga de verdad siempre cumple con sus promesas. -le picÁ^ 

Á©1 . 

-Á¡Yo siempre cumplo con misá€| ! -de pronto se interrumplÁ^ a sÁ- 
misma, como si se acabara de acordar de algo-Á¿Has dicho 
vikingos ? 

-ClaroáC I Á¿Acaso no eres una vikinga?-le pregunto Á©1 con 
picardÁ-a . 

-Á¿Lo eres tÁ°?-En otra situaciÁ^n se lo habrÁ-a tomado como una 
ofensa, pero la joven estaba extraÁlamente seria y parecÁ-a 
preocupada. Hipo rÁ¡pidamente pensÁ^ que quizÁ¡s habÁ-a ido a un 
territorio enemigo de los vikingos, o a uno lo suficientemente 
alejado como para no saber de su existencia. 

-Si me lo hubieses preguntado hace cinco aÁ±os te hubiera contestado 
que no, pero creo que el concepto de vikingo ha cambiado bastante 
desde entonces . -bromeÁ^ quitÁ¡ndole importancia al asunto. No querÁ-a 
asustarla . 

-Y tanto que ha cambiado, como que hasta hoy creÁ-a que los vikingos 
se habÁ-an extinguido hace mil aÁ±osá€ | 

-Á¿QuÁ©?-exclamÁ^ asustado. Eso no se lo esperaba.- Á¿Mil 
aÁ±os ? 

Justo entonces Hipo escuchÁ^ un ruido a su espalda que lo distrajo. 

Se dio la vuelta para saber lo que era, pero lo Á°nico que vio fueron 
dos luces que se acercaban hacia Á©1 rÁ ¡ pidamente . Cuando ya casi 
estaban a su altura pudo ver a una enorme maquina de hierro amarillo 
intenso que se movÁ-a aparentemente sola emitiendo un gran ruido, muy 
parecido al rugido de un dragÁ^n. Cuando esta lo adelantÁ^, pudo ver 
que llevaba una persona dentro. Á¿QuÁ© demonios era eso? MirÁ^ a su 
acompaÁiante esperando una respuesta, pero solo se encontrÁ^ una 
risita burlona. 

-SeÁior HipoáC I sea usted bienvenido al futuro. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>La naturaleza de su viaje dejÁ^ a Hipo totalmente descolocado. No 
se esperaba que el portal le hubiera trasladado temporalmente y no 
espacialmente. Ahora lo observaba todo con interÁ©s nuevo, y no 
paraba de atosigar a Astrid con preguntas. Que si como habÁ-a 
conseguido iluminar su casa con un solo botÁ^n, que si cÁ^mo 
funcionaba el mecanismo para abrir la puertaáC | Todo le resultaba 
extraÁio y mÁ¡gico. Todo, menos la habitaclÁ^n de la joven, que le 
resultaba extraÁlamente hogareÁia, a pesar de que las paredes eran de 



un color azul intenso idÁ©ntico al de sus ojos, en los que Hipo aun 
no habÁ-a reparado. Estaba pulcramente ordenada, y habÁ-a libros 
mirase donde mirase. Parte de las paredes y los armarios estaban 
forrados con imÁ¡ genes de un realismo IncreÁ-ble . <p> 

-Vaya, dibujas muy biená€ | 

-Á¿Yo? Que va, soy un desastre- le dijo mientras abrÁ-a una especie 
de libro de la que una mitad se iluminÁ^ formando una imagen en 
movimiento- Esos carteles los he impreso desde el 
ordenador . 

-Á¿Impreso? Á¿Ordenador ?-preguntÁ^ el chico confundido. Era como si 
le estuviera hablando en otro idioma. 

-Mejor dÁ©jalo, ya te lo explicarÁ© en otro momento. -Y se puso a 
golpear frenÁ©t feamente los botones con unas runas extraÁias que 
habÁ-a en la otra mitad del libro mÁ¡gico. El aprovechÁ^ para 
explorar todos los maravillosos artefactos que habÁ-a en la 
habitaclÁ^n, a la vez que contestaba a las preguntas que la chica le 
iba haciendo. 

-Isla perteneciente al archipiÁ©lago de Lofotená€ | hundida en el 
terremoto de 2012á€| antiguo asentamiento vikingo. AquÁ- es. Dice que 
se encontraron restos bÁ©licos pertenecientes a los aÁlos 613 y 615 
por toda la isla, y una especie de manual en el que se describe la 
vida y las costumbres de los vikingos de la Á©poca que data de al 
menos el aÁ±o 625. Á¿HabÁ©is estado en guerra recientemente? 

-AsÁ- es-tratÁ^ de disimular la profunda tristeza que le producÁ-an 
todos los recuerdos, pero fue incapaz - Hace un aÁ±o, el mismo tiempo 
que llevo yo de jefe. Drago atacÁ^ la isla y la destrozÁ^ por 
completo . 

-Á¿Drago no era el que estaba a punto de atacaros? 

-AsÁ- es, ha vuelto y esta vez no podemos vencerle sin ayuda, por eso 
he venido a buscará© | 

-á€ I el arma definitiva esa. Ya lo sÁ©.-Le interrumplÁ^ ella.- Bueno, 
pues aplicando un poco la lÁ^gica dirÁ© que la guerra del 613 fue la 
que vivisteis el aÁ±o pasado, y la del 615 es la que estÁ¡ por venir, 
asÁ- que supongo que cuando hiciste el viaje estabas en aÍgÁ°n punto 
del aÁ±o 614, o puede que principios del 615. Lo cual nos deja un 
viaje en el tiempo deá€ | 1400 aÁlos, mes arriba, mes 
abajo . 

-Vayaá€ I -Para Hipo era duro de asimilar. Se creÁ-a lejos de casaá€ | 
pero no tanto. De pronto un ruido en el piso de abajo los asustÁ^, 
sobre todo a Astrid que sallÁ^ corriendo a asomarse a la puerta. 
Cuando volvlÁ^, blanca como la leche, le dio la Á°ltima orden que 
Hipo esperaba recibir. 

-EscÁ^ndete debajo de la cama 

-Á¿Perdona?-Hipo no podÁ-a creer lo que estaba escuchando. 

-Á¡Que te escondas, te he dicho!-y lo tirÁ^ al suelo de un empujÁ^n. 
Al fin decidlÁ^ esconderse, no sin antes dirigirle la mirada mÁ¡s 
rencorosa que pudo encontrar para que le chica fuera consciente de 



que eso no se lo perdonaba. Mientras se deslizaba entre el polvo oyA^ 
picar a la puerta. Una rendija entre la colcha y el suelo le 
permitlÁ^ ver todo lo que ocurrÁ-a. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Ahora entendÁ-a a lo que se referÁ-a su padre cuando le decÁ-a 
que tenÁ-a el don de escuchar lo que no debÁ-a. HabÁ-a escuchado por 
completo la discuslÁ^n, pero veÁ-a a Astrid tan afectada que decidlÁ^ 
disimularlo . <p> 

-Oye Á¿Puedo salir de aquÁ- ya?- preguntÁ^ con aire inocente 
-SÁ-, venga, que te ayudo. 

SintlÁ^ como las tablas encima suyo se combaban y las faldas de la 
colcha se levantaban dejando entrar la luz. Las manos de Astrid 
aparecieron poco despuÁOs. Las agarrÁ^ y en cuanto estuvo bien sujeto 
la chica empezÁ^ a tirar de Á©1 hacia fuera, deslizÁ ¡ ndolo con 
facilidad. Pero en el Á°ltimo empujÁ^n perdlÁ^ el equilibrio y cayÁ^ 
cuan larga era encima suyo. HabÁ-an quedado cerca, muy cerca, tanto 
que Hipo pudo sentir la respiraclÁ^n agitada de la joven en su 
hombro, y oler la fragancia que despedÁ-a la trenza de la chica, que 
habÁ-a caÁ-do muy cerca de su nariz. Se mantuvieron asÁ- unos eternos 
segundos, hasta que por fin se separaron de un salto. 

-Eeeehá€ I yoá€ | -tartamudeÁ^ Astrid. Se habÁ-a sonrojado por segunda 
vez en aquel dÁ-a, animando a la sangre del chico a invadir sus 
mejillas tambiÁ©n. -Creo que deberÁ-as irte, mi padrastro nos puede 
oÁ-r. MaÁlana si quieres puedes quedarte aquÁ- a dormir, cuando se 
marchen mi padrastro y mis hermanas. He leÁ-do que el cÁ^dice estÁ¡ 
expuesto en el Museo de Historia de Oslo, si quieres maÁlana podemos 
ir a verlo.- Le ImpresionÁ^ lo rÁ¡pido que la chica se habÁ-a 
recompuesto, pero para su desgracia el aun seguÁ-a en estado de 
shock . 

-EmmmáC I sÁ-, claro, como quieras . -balbuceÁ^ tontamente. El Hipo 
tÁ-mido habÁ-a vuelto. 

SigulÁ^ mecÁ ¡ nicamente a la chica por las escaleras, sin decir nada 
mÁ¡s que un escueto "Gracias" cuando la chica le tendlÁ^ unas gruesas 
mantas para que pasara la noche. Pero cuando llegaron a la puerta y 
se disponÁ-an a despedirse, decidlÁ^ que el Hipo atrevido le caÁ-a 
mejor que el Hipo tÁ-mido, y decidlÁ^ mandar a este ultimo a tomar 
vientos . 

-Que sepas que aun me debes un beso.- le recordÁ^ con picardÁ-a. 

Vio como puso los ojos en blanco, y antes de que se diera cuenta le 
habÁ-a agarrado por una correa del traje y le habÁ-a plantado un beso 
en los labios. El olor de la chica, que ya le habÁ-a embotado los 
sentidos antes, volvlÁ^ a invadirle con mÁ¡s fuerza todavÁ-a 
impidiÁ©ndole reaccionar y anulÁ¡ndole el impulso de estrecharla 
contra Á©1 y no dejarla escapar nunca. El beso apenas durÁ^ unos 
segundos, y cuando acabÁ^, la chica rÁ¡pidamente se metlÁ^ en casa. 
Pero Hipo sigulÁ^ ahÁ- parado durante dos minutos, hasta que fue 
capaz de aclarar su mente. Y su primer pensamiento racional fue 
claro. Definitivamente, se habÁ-a enamorado hasta las trancas. 

**Á¡Y hasta aquÁ- el POV! Espero de verdad que os haya gustado y que 



no os haya resultado repetitivo, al ser los mismos diÁ¡logos que en 
los 3 primeros capÁ-tulos. Sea lo que sea, dejadme una review con 
vuestra opinlÁ^n, que ya sabÁ©is que me hacen mucha ilu y me impulsan 
a seguir escribiendo. Á¡Muchos besitos, y nos vemos en el prÁ^ximo 
capÁ-tulo ! * * 


6. Chapter 6 

**Á¡He vuelto! Por fin he recuperado mi portÁ¡til, y se ve 
estupendamente. Los que seguÁ-s mis historias ya habrÁ©is leÁ-do en 
**_**"Entre la espada y la arena" **_** (el fie nuevo que subÁ- para 
hacer un poco mÁ¡s amena la espera) que la versiÁ^n de Word en el que 
guardo **_**"Como entrenar a tu dragÁ^n 3 "**_** e **_**" Intemporal " 
**_**no es compatible con la verslÁ^n del ordenador de mis padres, 
asÁ- que no pude actualizar ninguno de los dos, pero los iba 
continuando en un cuadernito hasta que el servicio tÁ©cnico se 
dignara a devolverme mi portÁ¡til. ** 

**AsÁ- que aquÁ- estamos, con el sexto capÁ-tulo ya. Muchos me 
decÁ-ais en las reviews que los PoV de Hipo no os habÁ-an gustado 
tanto, pero es normal, como mujer escribo mejor desde el punto de 
vista femenino que masculino. Es que amigos, sois muy complicados, lo 
siento, pero es verdad xD A todos vosotros, os digo que no os 
preocupÁ©is porque volvemos al punto de vista de Astrid y asÁ- 
seguirÁ; hasta que la historia pida un nuevo PoV de Hipo, que tiene 
pinta de ser bastante lejos. Y ya os dejo leer el 
capitulo . * * 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

Capitulo 6 

Á¿Pero que acababa de hacer? PensÁ^ Astrid con la espalda recostada 
en la puerta que acababa de cerrarle al chico en las narices. Ella 
nunca habÁ-a hecho algo asÁ-, y hasta hace diez minutos hubiera dicho 
que tampoco pensaba hacerlo. Es mÁ¡s, si oÁ-a que alguien habÁ-a 
actuado asÁ-, solÁ-a reÁ-rse de la persona en concreto. Á¡Por el amor 
de Dios, si es que acababa de conocerlo! Era culpa de Hipo, que 
tenÁ-a algo que la hacÁ-a actuar como una idiota. Puede que fueran 
sus ojos, o su sonrisaáCI Astrid sacudiÁ^ la cabeza para quitarse 
esas ideas de la cabeza y decidiÁ^ irse a la cama y olvidar lo 
sucedido. Aunque sabÁ-a que eso no iba a ser precisamente fÁ¡cil. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Un potente rayo cortÁ^ el aire en mitad de la noche, despertando 
a Astrid, que pego un grito del susto. Aun con la respiraciÁ^n 
asustada, esta buscÁ^ a tientas su telÁ©fono mÁ^vil y pulsÁ^ una 
tecla. La pantalla se iluminÁ^ al instante mostrÁ¡ndole la hora: las 
5 de la maÁlana. Su padrastro ya se habÁ-a ido con sus hijas hace un 
rato (habÁ-a querido marcharse pronto para poder desayunar con su 
familia) y todavÁ-a le quedaban varias horas para dormir, que no 
estaba dispuesta a desaprovechar. Dicho y hecho, se acomodÁ^ de nuevo 
y cerrÁ^ los ojos, pero no fue capaz de conciliar el sueÁio. HabÁ-a 
algo en su cabeza, como la sensaciÁ^n de que se le olvidaba algo 
mezclado con un extraÁio sentimiento de culpa. Intentaba recordar si 
Á©xito que era lo que se le olvidaba cuando cayÁ^ otro rayo, 
recordÁ ¡ ndole al rugido de un monstruo. Un momentoá€ | Á¡Hipo! Lo 



habÁ-a dejado solo pasando la noche a la intemperie, asÁ- que la 
tormenta lo habrÁ-a pillado de pleno. No podÁ-a dejarlo allÁ- con la 
tormenta que estaba cayendo, asÁ- que empezÁ^ a vestirse rÁ¡pidamente 
decidida a ir a buscarlo. Estaba a punto de salir por la puerta 
cuando unos golpes en la persiana, que dudaba que fueran producidos 
por el viento, la interrumpieron. Cautelosamente, sublÁ^ la ventana y 
sallÁ^ al balcÁ^n justo cuando la luz de un tercer rayo lluminÁ^ la 
noche por un segundo, tiempo suficiente para que Astrid viera al 
inmenso dragÁ^n apoyado en su barandilla y al siniestro jinete 
cubierto por una especie de mascara encima de Á©1 . Como es lÁ^gico, 
la reacclÁ^n de Astrid fue gritar y tratar de esconderse, cerrando la 
puerta tras de sÁ- . Cuando la cordura volvlÁ^ a ella, el susto dio 
paso al enfado.<p> 

-Á¡Me asustaste, imbÁ©cil!-le increpÁ^ al jinete. 

-Lo siento, no era mi intenclÁ^ n-le contesto este mientras se quitaba 
el casco, dejando ver el empapado pelo castaÁlo y el rostro 
congestionado de frió del vikingo. -No sÁ© si te habÁ-as dado cuenta, 
pero aquÁ- fuera estÁ¡ diluviando y no me gustarÁ-a coger una 
neumonÁ-a. Á¿Le ImportarÁ-a a la seÁlorita darme alojamiento? 

-Á¿Por quÁ© deberÁ-a?-preguntÁ^ enarcando una ceja. 

-Pues a ver, dÁ©jame pensar- dijo Á©1 llevÁ¡ndose un dedo a la boca, 
dÁ¡ndose un aire falsamente pensativo- Primero, porgue lo has 
prometido. Y segundoáC | porgue estoy seguro de que ni siguiera tÁ° 
dejarÁ-as a un pobre chico morir de frió en la calleá€| Á¿Verdad?-y 
le puso unos ojos de cordero degollado tan convincentes que Astrid se 
puso toda colorada. Y su fÁ©rrea fuerza de voluntad guedÁ^ hecha 
trizas. Con un suspiro de resignaciÁ^n se hizo a un lado para dejar 
entrar al mojado chico. Al que no estaba dispuesta a dejar entrar era 
al dragÁ^n, que se habÁ-a apresurado a seguir a su amigo al 
interior . 

-Ah no, ni hablar. El bicho se queda fuera. 

-Se llama Desdentao. 

-Me da igual como se llame, he dicho que no entra y punto. 

-Pues si Á©1 se va, yo tambiÁ©n-respondiÁ^ el con tal rotundidad y 
determinaciÁ^ n que dejÁ^ a Astrid sin palabras. Si hubiera sido otra 
persona la respuesta de la joven no se hubiera hecho esperar, le 
habrÁ-a dicho que se largase con viento fresco. Pero ella no querÁ-a 
que se fuera, asÁ- que se tragÁ^ su orgullo y buscÁ^ una soluciÁ^n 
rÁ ¡ pida . 

-Mira-empezÁ^ ella con tono tranguilizador-Á¿Ves esa pegueÁia caseta 
a un lado del jardÁ-n?-se la seÁlalÁ^ con la mano hasta que el chico 
asintiÁ^-Es el cuarto de la caldera. Si al bicho guiere-Hipo enarcÁ^ 
una ceja-EstÁ¡ bien, si Desdentao guiere-se autocorriglÁ^ con 
exasperaclÁ^ n-puede pasar ahÁ- la noche. EstarÁ; resguardado y 
caliente, y estarÁ; cerca. La puerta estÁ¡ abierta, solo tiene que 
accionar el pomo. Eso sÁ-, la Á°nica condiclÁ^n que pongo es que no 
salga de ahÁ- hasta que sea de noche. No quiero ni pensar como se 
pondrÁ¡n los vecinos si lo ven. Á¿EstÁ¡s de acuerdo? 

-SÁ-, que remedio. Aunque preferirÁ-a que durmiera conmigo. 



-Ya ves, no se puede tener todo en esta vida . -replicA^ ella con 
sorna. ObservÁ^ como el chico se acercaba al dragÁ^n, suponÁ-a que 
para despedirse, y una voz en su interior le dijo que debÁ-a dejarlos 
solos.- Voy a por el saco de dormir y unas mantas. Vuelvo 
ahora . 

Cuando regresÁ^ con una montaÁla de cosas que sobrepasaba su cabeza, 
el dragÁ^n habÁ-a desaparecido e Hipo la esperaba sentado en su casa, 
examinando un cubo de Rubik con interÁOs . SegÁ°n la vio, le ayudÁ^ a 
colocar las cosas en el suelo hasta que quedÁ^ una cama mÁ¡s o menos 
decente. Eran las seis y cuarto de la maÁlana. 

-AÁ°n nos quedan unas cuantas horas para dormir. DeberÁ-amos 
aprovecharlas . -Y dicho esto se fue al baÁ±o a ponerse el pijama de 
nuevo. Cuando volviÁ^ no habÁ-an pasado ni dos minutos, pero se 
encontrÁ^ a Hipo profundamente dormido. Y Astrid aprovechÁ^ ese 
momento para observarlo bien. Puede que antes no se hubiera fijado 
bien en el chico, pero le daba la impresiÁ^n de que asÁ-, durmiendo, 
parecÁ-a mucho mÁ¡s joven, como si las preocupaciones le envejecieran 
varios aÁ±os dÁ¡ndole el aspecto maduro y adulto que ella conocÁ-a. 
Ahora casi parecÁ-a un niÁ±o, tan tranquilo e inocenteáC | Ya estaba, 
volvÁ-a a delirar. Se metiÁ^ en la cama, tratando de quitarse esos 
pensamientos de la cabeza y de ignorar al chico que dormÁ-a a su 
lado. Pero inevitablemente, la suave respiraciÁ^n del chico se colÁ^ 
en su mente, y como si de una canciÁ^n de cuna se tratara, la 
arrullÁ^ hasta dormirse. 

**Bueno, Á¿QuÁ© os ha parecido? Astrid sigue terca como una muía, no 
reconocerÁ; que le gusta Hipo aunque la torturen. En fin, ya sabÁ©is 
que espero vuestra avalancha de reviews con impaciencia e interÁ©s, y 
espero que no os hayÁ¡is enfadado conmigo por la espera. Á¡Muchos 
besitos, y nos vemos en el prÁ^ximo capÁ-tulo!** 


7 . Chapter 7 

**Á¡PerdÁ^n, perdÁ^n, perdÁ^n! Mil perdones por la tardanza, ya sÁ© 
que he estado desaparecida cerca de un mes, pero estoy en plenos 
parciales y absorben todo mi tiempo. He intentado escribir en los 
pocos ratos libres que he tenido, pero estaba tan cansada que al 
pÁ¡rrafo tenÁ-a que dejarlo porque no me daba la cabeza para mÁ¡s. A 
ver si ahora que solo queda un mes para Navidad (Á¡ Gracias a dios!) y 
voy a tener tiempo para descansar lo que quiera me vuelve la 
inspiraclÁ^n y adelanto unos cuantos capÁ-tulos, aunque luego los 
suba poco a poco.** 

**Y ya por Á°ltimo, pidiÁ©ndoos otras mil disculpas, os dejo con el 
capitulo. ** 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

Capitulo 7 

El cielo ya estaba bien alto cuando ambos chicos se despertaron. 
Bueno, en realidad cuando se despertÁ^ Astrid, porque Hipo necesitÁ^ 
un poco de ayuda. SeguÁ-a dormido como un cesto, envuelto en un 
amasijo de mantas cuya forma le recordaba a Astrid a un capullo de 
mariposa. Como no veÁ-a ni un centÁ-metro de la anatomÁ-a del chico, 
lanzÁ^ con fuerza un cojÁ-n a un bulto dentro de las mantas que 



intuÁ-a que era su cabeza. 

-Á ¡ Despierta, dormilÁ^n! 

Pero nada, seguÁ-a sin obtener respuesta alguna. Astrid puso los ojos 
y resoplÁ^ de f rustraclÁ^ n, no es que fuera especialmente paciente 
por las maÁ±anas . De pronto una idea cruzÁ^ su mente y una sonrisilla 
malÁOvola asomÁ^ en sus labios. PoniÁ©ndola en prÁ¡ etica, se sentÁ^ 
al borde de la cama, y con los pies empujÁ^ al chico hasta hacerle 
rodar, provocando tambiÁ©n que se enredara aun mÁ¡s en las 
mantas . 

-Á¡Queá€| teá€ I despiertes! 

Un gruÁ±ido sordo proveniente de debajo de las mantas le indicÁ^ que 
su plan habÁ-a funcionado, pero fue toda la respuesta que obtuvo. 

Para ayudarle a que se desperezara, la chica le quitÁ^ todas las 
mantas de un tirÁ^n. Ahora sÁ-, Hipo estaba completamente 
despierto . 

-Á ¡ Bienvenido al mundo de los vivos! Es un placer tenerte de nuevo 
entre nosotrosá€ | -ironizÁ^ Astrid mientras levantaba la persiana, 
dejando entrar la luz del sol. 

-Pero que graciosaá€ | -volviÁ^ a gruÁfir Á©1 con los ojos llorosos a 
causa de la luz. 

-Graciosa no, es que parecÁ-a que estabas muerto. Tienes un sueÁ±o 
pesado no, lo siguiente. 

-Bueno, es que tampoco es que durmiera mucho anocheá€ | 

-Iba a salir a buscarte cuando viniste. 

-No solo fue por esoá€ | 

La indirecta dejÁ^ a Astrid totalmente fuera de juego. SabÁ-a a lo 
que se referÁ-a, porque tampoco le habÁ-a dejado dormir a ella. 
DecidiÁ^ ignorar el comentario. 

-Bueno, Á¿y quÁ© vamos a hacer hoy ?-preguntÁ^ Á©1 mientras se 
estiraba haciendo sonar desagradablemente varios huesos. 

-Primero, desayunar. Tengo un hambre que me muero. -un rugido de su 
estomago confirmÁ^ sus palabras. -Y despuÁ©s, como ya te dije ayer, 
habÁ-a pensado en ir al museo de Historia, a ver si podemos averiguar 
algo . 

-Bien, es un buen plan. 

Juntos bajaron a la cocina, Astrid todavÁ-a en pijama. Le indicÁ^ 
donde sentarse y se apresurÁ^ a preparar dos cafÁ©s, pero cuando iba 
a servir el segundo se dio cuenta de que no sabÁ-a si le iba a gustar 
a su acompaÁfante . 

-Á¿QuÁ© solÁ©is desayunar los vikingos? 

-Puesá€ I normalmente leche de yak con miel y pan con 
queso . 



-A jaá€ I -respondiÁ^ ella intentando ocultar el asco. -Bueno, pues 
siento decirte que no tengo ni leche de yak, y tampoco tomo miel, 
asÁ- que creo que te vas a tener que conformar con un cacao . 

-Á¿Un quÁ©?-contestÁ^ Hipo. Claro, el cacao provenÁ-a de AmÁ©rica, y 
Europa no habÁ-a sabido de su existencia hasta 1942. Ni decir tiene 
que por esa Á©poca el chico deberÁ-a llevar siglos muertos. 

-Es una bebida dulce, te gustarÁ;. 

Mientras las tazas se calentaban en el microondas preparÁ^ tambiÁ©n 
unas tostadas, que sirvlÁ^ con mantequilla y mermelada. Una vez que 
Hipo entendlÁ^ lo que era y lo que debÁ-a hacer con ello, ambos se 
dispusieron a planear el dÁ-a mientras comÁ-an: 

-Bien á€"dijo Astrid- ir hasta la capital nos llevara al menos veinte 
minutos, mÁ¡s otros diez para aparcar si tenemos suerteáC | -Hipo 
asentÁ-a con interÁ©s aunque no estaba entendiendo ni papa- 
PongÁ¡mosle otra hora para ver el museoáC | no nos va a quedar mÁ¡s 
remedio que comer allÁ-.-eso le ponÁ-a inmensamente nerviosa, no 
querÁ-a que el chico estuviera en pÁ°blico mÁ¡s de lo necesario por 
si alguien descubrÁ-a quien era en realidad. ObservÁ^ al chico, que 
se habÁ-a comido las tostadas de dos bocados y ahora probaba el 
chocolate con cautela. DebiÁ^ de gustarle, porque del siguiente sorbo 
se terminÁ^ todo el vaso. -Bueno, supongo que podemos coger algo en un 
burguer y comerlo por ahÁ- . 

-Bueno, Á¿Y a que estamos esperando?-di jo levantÁ ¡ ndose y 
dirigiÁ©ndose a la puerta trasera por la que habÁ-a salido la noche 
anterior . 

-No tengas tanta prisa, vikingoá€ | No se tu, pero yo necesito una 
buena ducha. 

-Unaá€ | Á¿QuÁ©? 

-Es como un baÁlo, pero de pie . -contestÁ^ Astrid con paciencia. 
Llevaba poco tiempo con el chico, pero ya se habÁ-a acostumbrado a 
sus incesantes preguntas. 

-Aaahá€ I Á¡Yo quiero probarlo ! -exclamÁ^ Á©1 entusiasmado como un 
niÁ±o pequeÁio. 

-Si te hace ilusiÁ^ ná€ | -suspirÁ^ ella. Es chico era un caso. 

Una vez bien duchada y aseada, se dedicÁ^ a explicarle al chico el 
funcionamiento de la ducha y para que servÁ-a cada botÁ^n y cada 
botellita de producto, y como siempre Á©1 le prestaba atenciÁ^n y lo 
entendiÁ^ enseguida. 

-Bueno, te dejo solo. Cuando acabes, te pones esto, ya lo sabes.- le 
dijo seÁialÁ ¡ ndole la pila de ropa que habÁ-a dejado encima del 
lavabo. Era ropa de su padre, que habÁ-a tenido mÁ¡s o menos la misma 
const ituciÁ^ n que Á©1 chico.- Si necesitas algo llÁ¡mame, no estarÁ© 
lejos . 

Mientras el chico se duchaba, Astrid se tumbÁ^ en su cama. Era el 
Á°nico momento a solas que tendrÁ-a en una buena temporada, y 
decidiÁ^ utilizarlo para poner en orden sus pensamientos. Y le 
costÁ^, porque habÁ-an despertado en ella un cumulo de sensaciones 



extraA±as y diferentes que no habA-a sentido hasta ahora: 
incredulidad, comprensiÁ^ n, alegrÁ-a, impaciencia, vergÁHenza, 
ternuraá€ I Todas nuevas, y todas causadas a raÁ-z del misterioso 
vikingo de ojos verdes y armadura de cuero que decÁ-a haber viajado 
en el tiempo, acompaÁ±ado de un inmenso dragÁ^n negro que dormÁ-a en 
su jardÁ-n. Si lo pensaba con calma, era de locos. 

-Parezco un completo idiota Á¿ verdad?-interrumpiÁ^ Hipo de repente. 

No le habÁ-a oÁ-do salir del baÁ±o, y no le habÁ-a dado tiempo a 
prepararse para lo que tenÁ-a delante. Le habÁ-a elegido una camisa 
verde, un chaleco color tierra y unos pantalones marrones claros, los 
favoritos de su padre. Estaba tan IncreÁ-blemente guapo, que dejÁ^ a 
la chica sin habla. 

-Peroá€ I Á¿tan mal me queda?-protestÁ^ Hipo ante la cara desencajada 
de ella. 

-EstÁ¡s IncreÁ-ble . -se le escapÁ^ sin querer. Astrid enseguida 
asimilÁ^ lo que acababa de decir y se puso colorada como un tomate, 
siendo rÁ¡pidamente imitada por Hipo. No sabÁ-a guÁ© narices le 
pasaba Á°itimamente, que era incapaz de controlar su relaclÁ^n 
cerebro-lengua . 

Bueno, en realidad sÁ- que lo sabÁ-a, pero no estaba dispuesta a 
aceptarlo . 

Y si de ella dependÁ-a, asÁ- seguirÁ-a. 

**Bueno, pues hasta aquÁ- el capitulo. Como siempre espero vuestras 
reviews echÁ¡ndome la bronca por la tardanza y amenazÁ ¡ ndome con 
echarme a los Muertes Susurrantes si vuelvo a desaparecer xD . 

ÁjMuchos besitos, y nos vemos en el prÁ^ximo capitulo!** 


8 . Chapter 8 

**Á¡Mil millones de perdones! Madre mÁ-a, sÁ© que he estado 
desaparecida durante meses, pero las clases me estÁ¡n absorbiendo 
tanto que apenas he tenido tiempo para escribir. Solo he tenido 
Navidad, en la que pude escribir la mayor parte de los capÁ-tulos de 
HTTYD3 e Intemporal, pero luego volvieron a empezar las clases (y con 
ellas los exÁ¡menes finales) y no tuve tiempo de acabarlos. Pero 
bueno, aquÁ- estoy, y os pido mil disculpas y a la vez os doy mil 
gracias por vuestra paciencia, que no ha sido poca.** 

**Ya sin entretenerme mÁ¡s, os dejo con el capitulo. ** 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

Capitulo 8 

El viaje hacia el museo fue para Astrid peor que una tortura. No solo 
porque aun tenÁ-a fresco el desliz que acababa de cometer, sino 
porque Hipo, en cuanto puso un pie en el Escarabajo amarillo que era 
su mayor orgullo, empezÁ^ su inaguantable ronda de preguntas. En la 
media hora que durÁ^ el viaje, le explicÁ^ cÁ^mo pudo el 
funcionamiento del coche, el uso de los sernÁ; foros y el significado 
de la mayorÁ-a de las seÁfales de trÁ¡fico. Cuando por fin ambos 
bajaron del coche, en el aparcamiento del museo, casi se sintiÁ^ 



hasta aliviada. 


El museo de Historia Cultural de Oslo era un bonito edificio blanco 
que casi recordaba a un palacio y que estaba rodeado de jardines 
allÁ- donde miraras. Hipo, que el edificio mÁ¡s grande que habÁ-a 
visto en su vida era la cueva que usaban de Gran SalÁ^n en su aldea, 
se quedÁ^ mirÁ¡ndolo embobado mientras la chica lo empujaba como 
podÁ-a hacia la puerta de entrada. 

-Vale, quÁOdate aquÁ-.-le dijo ella cuando llegaron al hall de 
entrada, que estaba casi en su totalidad cubierto con carteles de 
otros museos y exposiciones temporales.- Voy a comprar las entradas, 
vengo ahora. Á¡Y no se te ocurra tocar nada! 

Cinco minutos despuÁOs, cuando Astrid volviÁ^ un poco mÁ¡s pobre, 
pero cargada de folletos informativos, se encontrÁ^ al chico 
observando con interÁOs una vitrina con monedas de bronce en su 
interior . 

-Á¿QuÁ© son estas cosas ?-preguntÁ^ el chico. 

-Pues segÁ°n el cartel, son monedas vikingas, las mÁ¡s antiguas 
encontradas hasta la fecha. 

-Á¿Y que son monedas? 

-Pues sirven para comprar cosasáC | Á¿Es que acaso no las utilizabas 
en tu aldea? 

-Que va, nosotros funcionamos mediante trueque. Si queremos algo, 
simplemente lo cambiamos por otra cosa. -le contestÁ^ el encogiÁ©ndose 
de hombros. Por alguna razÁ^n a ella le hizo mucha gracia esto. Ahora 
iba a descubrir como de eficientes habÁ-an sido los historiadores del 
mu seo. 

-Bueno, la parte vikinga y medieval estÁ¡ en la primera planta, 
aunque el cÁ^dice y el tesoro vikingo estÁ¡n en el sÁ^tano. Propongo 
ver solo esa parte, porque me imagino que con el resto de la Historia 
estarÁjs bastante perdido. Y cuando acabemos, la chica de la taquilla 
me ha dado una entrada para visitar el museo de los barcos vikingos, 
que supongo que tambiÁ©n te interesarÁ;. 

-Haremos lo que quieras, ya lo sabes milady.-le contestÁ^ Á©1 con 
evidente doble sentido y una de sus encantadoras medias sonrisas. Ah, 
por dios, el Hipo curioso le gustaba mÁ¡s que el picarÁ^n. Al menos, 
la ponÁ-a menos nerviosa. 

-Pues vamos allÁ¡, no se hable mÁ¡s.-dijo ella haciÁ©ndose la loca 
por billonÁ©sima vez desde que lo conocÁ-a, aunque la delatara un 
leve rubor en sus mejillas. 

Y asÁ- empezaron el recorrido por la primera planta. Durante la parte 
medieval el Hipo curioso volvlÁ^ a aparecer como era de esperar, pero 
en cuanto entraron en la parte vikinga, era Astrid quien abrasaba con 
preguntas al chico, y demostrÁ^ ser tan paciente como ella lo haba 
sido con Á©1 . AdemÁjs resultÁ^ ser un guÁ-a estupendo. 

Una hora despuÁ©s (se habÁ-an entretenido mÁ¡s de lo esperado) por 
fin bajaron al sÁ^tano, expectantes por el famoso tesoro vikingo 
recuperado hace un par de aÁlos del fondo del mar. 



-Á¿Sabes? QuizÁ¡s reconozcas algo ahÁ- aba joá€ | -comentÁ^ ella 
mientras bajaban el Á°ltimo tramo de escalera. 

-No lo creo. -le contestÁ^ sinceramente Hipo.- De todas las cosas que 
hemos visto antes, ninguna me sonaba ni siquiera de lejos. 

-Pero eso era porque casi ninguna se encontrÁ^ en Mema, y las pocas 
que hay son posteriores a ti.-razonÁ^ Astrid.- En cambio este tesoro, 
segÁ°n el folleto, se encontrÁ^ en un barco naufragado y la acclÁ^n 
del agua ha impedido que se pueda fechar. 

-Me extraÁ±arÁ-a mucho, ya que nosotros no solemosá€ | o solÁ-amos 
transportar ese tipo de cosas en barco. Bueno, salvo Johann, un 
mercader que solÁ-a venir a la isla a intercambiar objetos raros que 
traÁ-a de sitios lejanos. 

- Á¿Y quÁ© me dices del CÁ^dice? Ese sÁ- que apareciÁ^ en tu isla, y 
aunque tampoco tiene fecha exacta se cree que ronda tu 
Á©poca . -propuso releyendo el folleto por encima. 

-Pues no sÁ©, que yo recuerde los Á°nicos libros que tenÁ-amos en la 
isla eran el manual de dragones y el cuaderno en el que el jefe anota 
los acontecimientos mÁ¡s importantes de la aldea. 

-Pues quizÁ; sea eseá€ | No pierdas la esperanza. 

Ambos entraron a la sala en penumbra que estaba llena a rebosar de 
monedas de oro, joyas, cÁ¡lices y otros botines, amontonados como si 
acabaran de ser dejados allÁ- por los vikingos, con la diferencia de 
que un grueso cristal los protegÁ-a, y en el centro de la sala, 
encerrado en una vitrina de cristal, descansaba el grueso libro, 
abierto por una pÁ¡gina repleta de dibujos. 

Hipo enseguida se puso a examinarlo todo con detalle, esperando ver 
algo que le sonara o que le ayudara con su bÁ°squeda de la famosa 
arma definitiva. En cambio Astrid, que estaba menos interesada, se 
dedicÁ^ a deambular distraÁ-damente por la sala. Pero cuando se 
acercÁ^ al libro, una sensaclÁ^n extraÁla la invadlÁ^ . 

-No, definitivamente no reconozco nada de lo que hay aquÁ- . Ni 
siquiera el libro. á€" dijo Hipo con aire decepcionado colocÁ¡ndose a 
su lado. 

-Pues curiosamente, yo sÁ- . -contestÁ^ ella seÁlalando el libro. 

HabÁ-a algo en los trazos de las runas, en la forma de los dibujos, 
que le resultaba familiar. 

-Á¿Y eso? 

-Pues no seá€ I es una sensaclÁ^n extraÁla. Es como si ya lo hubiera 
visto antes, o hubiera visto algo muy similar. Pero no sÁ©, quizÁ¡s 
son imaginaciones mÁ-as . 

-Mmmmmá€ I Á¿Desde cuÁ¡ndo esta aquÁ- el libro este? 

-Desde 1999- contestÁ^ echÁ¡ndole un rÁ¡pido vistazo al cartel 
informativo . 

-Y decÁ-as que estÁ¡bamos en elá€ | 



-2015á€ I -volviÁ^ a contestar ella ya cansada.- Á¿A dÁ^nde quieres 
llegar? 

-Pues a que quizÁ¡s viniste aquÁ- cuando eras muy pequeÁla con tus 
padres, y por eso te resulta familiar, aunque no te acuerdes. 

-Vaya, pues no lo habÁ-a pensadoá€ | QuizÁ¡s sea eso lo que pasa. En 
todo caso, no merece la pena seguir dÁ¡ndole vueltas. Tenemos que 
irnos ya, o nos van a cerrar el museo de barcos. 

-A sus Á^rdenes, milady . -murmurÁ^ mientras hacia una reverencia 
socarronamente exagerada. 

-Pero que gracioso eresá€ | -le contestÁ^ ella encaminÁ ¡ ndose hacia la 
salida. Aunque la propuesta del chico le parecÁ-a bastante lÁ^gica, 
en su fuero interno sabÁ-a que no era eso lo que habÁ-a pasado. Algo 
le decÁ-a que ella habÁ-a tenido ese libro entre sus manos, habÁ-a 
pasado sus pÁ¡ginas. No podÁ-a explicarlo, pero sentÁ-a que ese libro 
habÁ-a sido suyo. 

**Bueno, pues hasta aquÁ- hemos llegado. Espero que os haya gustado y 
que podamos vernos pronto (siempre que la Universidad lo permita u.u) 
Espero vuestras reviews con ansia. Á¡Muchos besitos, y nos vemos en 
el prÁ^ximo capÁ-tulo!** 


9. Chapter 9 

**Á¡AquÁ- estoy otra vez! Como explico mÁ¡s detalladamente en mi 
perfil (que os pido encarecidamente que ieÁ¡is), mis largas 
vacaciones han terminado, y ya estoy lista y descansada para poder 
retomar todas mis historias. He decidido empezar por Intemporal 
porque es la que mÁ¡s seguidores (impacientes y enfadados, supongo) 
tiene, y pronto seguirÁ© con todas las demÁ¡s.** 

**Como recompensa y agradecimiento por vuestra inmensa paciencia, 
aquÁ- os dejo un capitulo el doble de largo de lo que suelo hacer 
normalmente, en el que ahondo un poco en el pasado de ambos 
personajes. Á¡Espero que os guste, y lo considerÁ©is digno de la 
espera ! * * 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>CapÁ-tulo 9<p> 

Cuando volvieron a salir al aire libre, el brillante sol les cegÁ^ 
temporalmente, resultado de la penumbra de la sala de tesoros en 
particular, y de todo el museo en general. Astrid, parpadeando con 
fuerza, sacÁ^ el mÁ^vil y encendlÁ^ la pantalla. 

-ÁjVaya, ya casi es mediodÁ-a! Hemos estado ahÁ- dentro mÁ¡s tiempo 
del que pensaba. SerÁ¡ mejor que comamos, y que dejemos los barcos 
para la tarde. Á¿Te parece bien?- dijo mirando a su acompaÁlante . 
Este simplemente se limitÁ^ a encogerse de hombros. 

EchÁ^ a andar, e Hipo la sigulÁ^ al instante, manso como un 



corderito. Desde que habÁ-an salido de la sala del tesoro, el chico 
habÁ-a estado anormalmente callado y taciturno, con una actitud muy 
distinta a la que tenÁ-a hace unas horas. Astrid lo miraba 
furtivamente, esperando que explotara en preguntas otra vez. Cuando, 
al cabo de diez minutos seguÁ-a sin pronunciar palabra, se hartÁ^ de 
apoyar ese silencio incomodo preguntÁ^ : 

-Oye, Á¿va todo bien? 

-Á¿Eh?-pregunto el con aire despistado. ParecÁ-a como si acabara de 
despertarse de un sueÁio . Astrid le repitiÁ^ pacientemente la 
pregunta, y el contesto, volviendo a encogerse de hombros. -Si, esta 
todo perfecto, claro. 

-No me mientas. En las poco mÁ¡s de 12 horas que hace que te conozco, 
apenas has estado en silencio un par de minutos, y ahora parece que 
te ha comido la lengua el gato. 

-No es nada, de verdad. -la chica levanto una ceja, obligando a Hipo a 
contarle lo que guerÁ-a saber. Al final, con un suspiro, el chico se 
rindlÁ^.- Es solo que esperaba encontrar algo en ese lugar, aunque 
solo fuera una pista de lo que estoy buscando. 

- Bueno hombre, no abandones tan pronto-dijo suavemente, dÁ¡ndole un 
empujÁ^n amistoso con el hombro.- Apenas has empezado a buscar, y ya 
quieres rendirte. 

-Ya lo sÁ©. -admitlÁ^ el con una media sonrisa. -Es solo que quiero 
irme a casa. 

-Y lo harÁjs pronto. Te prometÁ- que te ayudarÁ-a y lo harÁ©.- le 
dijo poniÁ©ndole una mano en el hombro, que retiro rÁ ¡ pidamente . - 
AdemÁjs, mi madre siempre decÁ-a que de los momentos mÁ¡s duros 
salÁ-an las experiencias mÁ¡s valiosas. 

-Tu madre era una mujer sabia. 

-SÁ- que lo era. 

Ambos continuaron su camino. El visiblemente mÁ¡s animado, y ella, 
pensativa. Le habÁ-a prometido que le ayudarÁ-a a volver con los 
suyos lo antes posible peroá€ | Á¿de verdad querÁ-a que se fuera? 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El museo de los barcos estaba prÁ ¡ óticamente vacÁ-o, como era lo 
normal en un dÁ-a de entresemana. Solo unos cuantos turistas vagaban 
por la zona ajardinada que rodeaba el pequeÁlo museo. Como aÁ°n era 
pronto y acababan de comer (para Hipo las patatas fritas habÁ-an sido 
el mejor descubrimiento hasta el momento, decidieron tumbarse bajo un 
Á¡rbol a descansar y hablar de sus vidas. <p> 

-En realidad mi infancia fue bastante buena- relatÁ^ Astrid a un 
interesado Hipo, que no paraba de interrumpirla para preguntarle el 
significado de algunas palabras.- Al menos al principio. Mi padre, 
Einar, era bombero en Oslo, y mi madre, Alayne, trabajaba en el 
hospital como enfermera. CoincidÁ-an mucho en Urgencias, y al final 
se enamoraron. No tardaron mucho en casarse, y al ser mi abuelo 
miembro de la antigua aristocracia, pudieron comprarse una casa en la 
zona mÁ¡s exclusiva de la ciudad. Poco despuÁ©s llegue yo, y fuimos 



muy felices durante mucho tiempo. Pero cuando tenA-a doce aA±os, todo 
se torciÁ^ . Mi padre muriÁ^ sepultado bajo un edificio antiguo que 
alguien decidiÁ^ incendiar, y mi madre nunca pudo superarlo. Se 
sumiÁ^ en una fuerte depresiÁ^n de la que temÁ- que no saldrÁ-a. No 
salÁ-a de casa, no hablaba con otra genteá€ | solo conmigo. Yo 
intentaba animarla como podÁ-a, pero era difÁ-cil. Hasta que al 
final, tres aÁ±os despuÁ©s, conseguÁ- convencerla para que se 
apuntara a un club de lectura. Le encantaba leer Á¿sabes?, es de ella 
de quien herede la paslÁ^n por la lectura. Ya desde la primera 
reunlÁ^n parecÁ-a mÁ¡s animada. EmpezÁ^ a sonreÁ-r otra vez, y 
hablaba constantemente de la gente que habÁ-a conocido. Sobre todo de 
un chico 10 aÁlos mÁ¡s joven, del que se habÁ-a hecho muy amiga y que 
parecÁ-a entenderle mejor de lo que yo lo habÁ-a hecho. Y asÁ- fue 
como Aidan entrÁ^ en nuestras vidas. Al principio le aceptÁ© de buen 
grado, al ver el efecto positivo que estaba teniendo sobre mi madre, 
e incluso me alegre cuando un aÁ±o y medio despuÁ©s me anunciaron que 
Aidan acaba de separarse de su anterior pareja, que le habÁ-a dejado 
con una niÁ±a de menos de un aÁ±o y otra reciÁ©n nacida, y que 
habÁ-an decidido empezar otra relaciÁ^n entre ellos. Pero cuando Á©1 
y sus hijas se mudaron a nuestra casa empecÁ© a sospechar las 
verdaderas intenciones de aquel hombre. Manipulaba a mi madre y le 
sacaba el dinero a su antojo, y mi madre, ciega de amor, no querÁ-a 
verlo, por mucho que la advirtiese. Poco despuÁ©s, cuando yo tenÁ-a 
17 aÁlos, mi madre sufriÁ^ un ictus del que no consiguiÁ^ 
recuperarse, y Aidan vio cÁ^mo su perfecta vida empezaba a 
desmoronarse. Entonces, en un acto desesperado solicitÁ^ mi custodia, 
alegando un falso cariÁlo (yo por aquellas ya le odiaba, y se lo 
demostraba a cada instante) , y los jueces se la dieron sin ningÁ°n 
problema. Y desde entonces he estado viviendo con el hasta hoy, 
cuando por fin le he echado de casa . -terminÁ^ con una sonrisa. 
TodavÁ-a no se habÁ-a parado a pensar en lo que habÁ-a hecho, y ahora 
que lo habÁ-a relatado se sentÁ-a maravillosamente libre. 

-Á¿Y tu familia y amigos no te echaron una mano al morir tu 
madre?-preguntÁ^ Hipo sin maldad. 

- La poca familia que me quedaba muriÁ^ cuando yo era pequeÁla, y 
cuando mi padre muriÁ^ me dedique por completo a mi madre, perdiendo 
a todos mis amigos. AsÁ- que no, no tenÁ-a a nadie entonces, y no lo 
tengo ahora. Pero no me importa, lo cierto es que soy bastante feliz 
asÁ- . 

-Te entiendo perfectamente-di jo Á©1 . - Yo pasÁ© solo buena parte de mi 
vida . 

- Á¿Y eso por quÁ©? 

- Bueno, primero tengo que empezar por decir que mi padre era el jefe 
de mi aldea, y que por lo tanto, habÁ-a grandes expectativas sobre 
mÁ- . El pueblo se esperaba que yo fuera grande, fuerte, un gran 
guerrero como lo habÁ-a sido mi padre, y como lo eran el resto de 
habitantes de la isla. Y solo hay que verme para saber que les saliÁ^ 
el tiro por la culata.- dijo seÁlalÁ ¡ ndose entero, lo que provocÁ^ 
que ambos chicos se rieran.- La verdad es que fui pequeÁio y 
esmirriado, y me interesaba mÁ¡s saber cÁ^mo funcionaba el mundo que 
la guerra. Los otros niÁ±os (todos ellos perfectos proyectos de 
vikingos) me rechazaban y marginaban, y yo pasaba el tiempo inventado 
trastos que me ayudaran a encajar en mi mundo . -Astrid tratÁ^ de 
imaginarse a un joven Hipo, solo, sentado en un escritorio de madera 
rodeado de papeles llenos de dibujos. Se parecÁ-a sospechosamente a 



su propia vida. 

-Á¿Y quÁ© fue lo que cambiÁ^, entonces? 

-Pues resulta que, a los quince aÁ±os, uno de mis inventos funcionÁ^, 
y en un ataque de dragones, de los que llevÁ¡bamos generaciones 
siendo enemigos, conseguÁ- derribar a uno, un Furia Nocturna, el mÁ¡s 
fiero de todos. Ni que decir tiene que nadie me creyÁ^ cuando lo 
contÁ©. AsÁ- que salÁ- a buscarlo, dispuesto a traer su cabeza como 
prueba, pero el dragÁ^n habÁ-a desaparecido. Y cuando incluso yo 
empecÁ© a pensar que me lo habÁ-a inventado, apareclÁ^ derribado en 
el suelo, envuelto con mi redá€ | y vivo. Tres veces IntentÁ© matarlo, 
y tres veces fui incapaz. Al final, cortÁ© las cuerdas y lo liberÁ©, 
pero no contaba con que, al derribarlo, habÁ-a perdido parte de su 
cola, impidiÁ©ndole volar. 

-Espera un momentoá€ | -interrumplÁ^ Astrid tras llegar a la 
concluslÁ^ n . - Á¿Era Desdentao ese dragÁ^n? Á¿Euiste tÁ° el que le 
hizo lo de cola?-se habÁ-a fijado en la prÁ^tesis de tela roja que 
lucÁ-a el dragÁ^n, pero le costaba creer que Hipo fuera el 
responsable, viendo lo que se querÁ-an montura y jinete. 

-AsÁ- es- asintiÁ^ Hipo- pero contra todo pronÁ^stico nos hicimos 
amigos, desafiando todo lo que habÁ-amos dado por hecho a lo largo de 
nuestras vidas. Juntos plantamos cara al Muerte Roja, el enorme 
dragÁ^n que controlaba a los demÁ¡s dragones y les obligaba a 
atacarnos . 

-Algo asÁ- como una abeja reina en una colmena Á¿no?-interrumpiÁ^ 
Astrid . 

-Algo asÁ-, sÁ- . Y al final conseguimos vencerle, instaurar la paz 
entre vikingos y dragones, y ganarnos la admiraciÁ^n de toda la 
aldeaá€ I aunque yo lo paguÁ© caro.- dijo levantando la pierna de la 
prÁ^tesis. Osea, que habÁ-a sido asÁ- como habÁ-a perdido el pie. Un 
sentimiento de admiraciÁ^n (mezclado con otra cosa) recorriÁ^ sus 
venas y le puso los pelos de punta. Con dificultad, respirÁ^ hondo 
varias veces, tragÁ^ saliva y consiguiÁ^ articular: 

-Á¿Y cÁ^mo te convertiste en jefe? 

- Bueno, eso pasÁ^ hace poco mÁ¡s de un aÁ±o. Mi padre llevaba tiempo 
queriendo cederme el puesto, pero yo apreciaba demasiado mi libertad 
como para atarme de esa forma. Por fin habÁ-a logrado lo que siempre 
habÁ-a soÁ±ado, la admiraciÁ^n de mis vecinos, pero me di cuenta de 
que, en realidad, la Á°nica compaÁ±Á-a que querÁ-a era Desdentao, y 
el cielo visto desde su lomo. Á¿CÁ^mo podÁ-a dirigirlos, si ni 
siquiera era capaz de integrarme con ellos? Al final, no me quedÁ^ 
mÁ¡s remedio que hacerlo, cuando nos enteramos de que Drago 
pretendÁ-a atacarnos. Yo propuse hablar con Á©1 e intentar 
disuadirle, y a pesar de que todos me avisaron de que ese hombre 
estaba loco y era imposible hacerle entrar en razÁ^n, fui a buscarle 
de todas formas. Por el camino, me encontrÁ© a mi madre, a la que 
creÁ-a muerta desde que era un bebe, y que tambiÁ©n me advirtlÁ^ de 
que no lo hiciera. Pero cuando Drago nos encontrÁ^, lo olvidÁ© todo y 
fui a su encuentro, y me di cuenta tarde de mi error. Demasiado 
tarde. Utilizando otro dragÁ^n alpha (otro dragÁ^n reina, como el 
muerte roja) obligÁ^ a Desdentao a matarme, pero en el Á°ltimo 
momento mi padre se interpuso, muriendo por mÁ- . 



-ÁjDesdentao matÁ^ a tu padre!- exclamo medio sorprendida, medio 
horrorizada, no solo por la historia en sÁ-, sino por la naturalidad 
con que el muchacho lo estaba contando, como si le hubiera pasado a 
otra persona, aunque Astrid pudo distinguir un brillo de dolor en sus 
o jos . 


-Tras el funeral de mi padre, -prosiguiÁ^ Hipo ignorando la 
interrupciÁ^ n de Astrid, como si fuera incapaz de continuar si 
paraba.- volvimos a la aldea, que ya estaba destrozada, y conseguimos 
ahuyentarle gracias a que Desdentao desafiÁ^ al alpha y le ganÁ^, 
ganando asÁ- el dominio de los dragones. Poco despuÁ©s, sucedÁ- a mi 
padre en el trono de Isla Mema. 


-Y ahora Drago ha vuelto . -completÁ^ Astrid, cerrando la historia por 

Á©1 . 


-Y ahora ha vuelto.- repitiÁ^ Hipo. 

Ambos quedaron en silencio un buen rato. Hipo tratando de recomponer 
la compostura y Astrid meditando sobre lo que acababa de oÁ-r. 
Definitivamente, no iba a volver a mirar a aquel chico curioso y 
sarcÁ¡stico de la misma manera. Al final, no lo soportÁ^ mÁ¡s y 
rompiÁ^ el tenso silencio. 

-Bueno, -comentÁ^, sacando al chico de la especie de ensoÁlaciÁ^n en 
la que habÁ-a entrado.- tu vida es bastante mÁ¡s interesante que la 
mÁ-a, -un amago de media sonrisa cruzo la cara del chico.- pero a 
pesar de todo tenemos bastantes cosas en comÁ°n. 

-Á¿Ah, sÁ-?- contestÁ^ Á©1, juguetÁ^n a pesar de que aÁ°n no estaba 
del todo recompuesto.- Á¿CÁ^mo quÁ©? 

- Pues nuestros padres murieron como hÁ©roes, ambos hemos pasado por 
mÁ¡s dificultades de las que una persona de nuestra edad deberÁ-a 
pasar yá€ | ambos estamos solos, por elecciÁ^n propia. 

- Puede ser, -dijo el, mirÁ¡ndola con decisiÁ^n en los ojos.- pero 
algo me dice que, despuÁ©s de esta aventura, ninguno de los dos 
volveremos a estar solos otra vez. 


-k k 


k 


><pXstrong>Á ¡ Pues hasta aquÁ- el capÁ-tulo, seÁiores ! Espero que os 
haya gustado, estarÁ© atenta a todas vuestras reviews, en las que os 
permito reÁiirme apasionadamente por dejaros abandonados. Á¡Nos vemos 
en el prÁ^ximo capÁ-tulo, corazones ! <strong> 


10. Chapter 10 

**Á¡Muy buenas tardes (o dÁ-as, dependiendo de en quÁ© lado del 
AtlÁ¡ntico estÁ©s leyendo esto) a todos! AquÁ- estoy, despuÁ©s de dos 
dÁ-as actualizando fies como una loca, y otro de descanso/relax/ver 
pelis como si lo fueran prohibir, con un nuevo capÁ-tulo reciÁ©n 
sacadito del horno. ** 

**Hoy os traigo el capÁ-tulo 10 (10 capÁ-tulos ya, quien lo dirÁ-aá€ | 

ya tengo una temporada de Juego de Tronos! #24deAbrilLlegaYA) , pero 
no solo os traigo el capÁ-tulo, ya de por sÁ- bastante largo, si no 
que os traigo otras dos cosas. Un pequeÁlo miniPOV de Hipo, que he 



decidido aÁ±adir a Á°ltima hora, y, mÁ¡s interesante aun, un pequeÁ±o 
juego que ya probÁ© en otro fie (con desastrosos resultados, pero de 
vosotros me fio mÁ¡s) y que os dejare mÁ¡s abajo. Á¡Ahora, disfrutad 
del capÁ-tulo!** 

**Todos los personajes que aparecen, asÁ- como la historia original 
pertenecen a Dreamworks . * * 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>CapÁ-tulo 10<p> 

Para sorpresa de ambos chicos, la visita al museo de barcos resultÁ^ 
mucho mÁ¡s fructÁ-fera de lo esperado. Aunque a Hipo todo en el museo 
de Historia le habÁ-a parecido f rustrantemente desconocido, ahora 
empezaba a reconocer varios de los artilugios expuestos en el 
mu seo. 

-ÁjVaya, mira donde estaba esto! á€"exclamÁ^ Hipo gratamente 
sorprendido ante un "barco" que era poco mÁ¡s que cuatro maderos mal 
pintados. La mirada pasmada de Astrid obligÁ^ al chico a explicarse. 
á€"Este barco perteneciÁ^ a mi padre. Tiene su sÁ-mbolo aquÁ- 
pintado, Á¿no lo ves? á€"explicÁ^ seÁfalÁ ¡ ndole lo que a sus ojos 
parecÁ-a un simple manchurrÁ^n. á€" Posiblemente fuera de antes de 
que yo conociera a Desdentao, ya que parece haber sido hundido por 
dragones. Casi seguro que fue de alguna expediclÁ^n al nido. 

A Astrid cada palabra del chico le sonaba a chino, pero se le veÁ-a 
tan feliz mientras se recorrÁ-a la sala explicÁ ¡ ndole lo que era cada 
cosa y contÁ; ndole anÁ©cdotas de gente que no conocÁ-a, que no le 
dijo nada. 

-Á¡ Astrid, ven aquÁ- ! á€"la llamÁ^ el desde un expositor. Cuando 
llegÁ^ vio que Hipo estaba plantado ante la mayor colecclÁ^n de armas 
que habÁ-a visto en su vida, todas variadas en tamaÁfo, forma y grado 
de oxidaclÁ^n, que colgaban amenazadoramente de una de las paredes 
del museo. Pero lo que el chico estaba mirando fijamente era una 
lÁ¡mina con dibujos que descansaba debajo de todas ellas. Cuando este 
se dio cuenta de la presencia de la joven, le preguntÁ^ : -Á¿De quÁ© 
fecha es esto? á€"Astrid se acercÁ^ al cartel informativo y 
contestÁ^ : 

- La armas van de los siglos IV al VII, y el papiro ilustrado dataáC | 
Á¡de aproximadamente el aÁ±o 615! Á¡ Justo del aÁ±o del que vienes! 

- Me lo temÁ-a. á€"asintiÁ^ Hipo con una sonrisa. Con la mirada le 
seÁfalÁ© el papiro y le pidlÁ^ : -MÁ-ralo con mÁ¡s 

detalle . 

Obediente, Astrid se acercÁ^ a la vitrina y observÁ^ con interÁ©s el 
amarillento papel que reposaba dentro. Estaba pintado con colores 
rojos y negros de un color apagado (arcilla y madera quemada, creÁ-a 
haber leÁ-do en el cartel) y representaban una aldea vikinga, situada 
en la base de una picuda montaÁfa que sobrevolaban varios dragones. 
Las casas parecÁ-an estar destruidas, y unos esquemÁ ¡ ticos vikingos 
corrÁ-an y luchaban entre ellas. MÁ¡s arriba, coronando la montaÁfa, 
el detallismo aumentaba, y pudo ver como otros dos vikingos montados 
en dragones (un chico y una chica, creÁ-a) , se abalanzaban contra 
otra figura mÁ¡s grande y gruesa pintada de rojo, que lucÁ-a barba y 
pelo negro. El chico iba armado con un escudo, y la chica con un 



hacha, y ambos estaban envueltos en una especie de halo 
brillante . 

-Á¿QuÁ© se supone que tengo que ver? á€"preguntÁ^ con 
curiosidad . 

-Esto á€"contestÁ^ Á©1 seÁlalando el dibujo á€"es mi aldea. Y estoy 
casi seguro de que ese dibujo lo he hecho yo, aunque no recuerdo 
hacerlo . 

Astrid volviÁ^ a mirar el papiro con interÁ©s e Hipo la dejÁ^ en 
silencio, suponÁ-a que para que llegara a la concluslÁ^n a la que 
habÁ-a llegado Á©1 . Y no tardÁ^ en hacerlo. 

-Es decir, que si el dibujo es tuyo, pero no lo has dibujadoá€| 
-empezÁ^ ella con entusiasmo. -Á¡Es porque AÁsN no lo has 
hecho ! 

-Eso mismo pienso yo. á€"dijo Á©1 . á€"Y no solo eso, creo que lo 
dibujÁ© como pista para mi yo del pasado. á€"dijo seÁlalando el halo 
que envolvÁ-a a los dos jinetes. 

-Osea, que estamos buscando un escudo y un hacha. 

-En realidad solo estamos buscando el hacha. Reconozco el escudo, es 
de hierro Gronckle y estÁ¡ a buen recaudo en mi casa de 
Mema . 

-ÁjVaya, eso es genial Hipo! á€"exclamÁ^ ella con alegrÁ-a. Aunque 
Á©Í no parecÁ-a compartirla. -Á¿QuÁ© es lo que pasa? 

- Que hay un pequeÁlo problema. Á¿CÁ^mo vamos a encontrar un hacha 
milagrosa sin mÁ¡s pistas que un dibujo ruinoso? Ni siquiera creo que 
estÁ© aquÁ- . á€"dijo el desanimado. 

-Oye, escÁ°chame. á€"dijo ella autoritariamente agarrÁ¡ndole de los 
hombros. Hipo levantÁ^ la mirada entre sorprendido y desanimado y 
clavÁ^ sus ojos en los de ella. á€"Ahora mismo estas mÁ¡s cerca de 
casa de lo que estabas hace cinco minutos, asÁ- que no te rindas tan 
fÁjcilmente. Buscaremos esa maldita hacha donde haga falta, como si 
tenemos que levantar una a una todas las piedras de Noruega hasta que 
aparezca. Á¿Me has entendido? á€"esperÁ^ a que el chico asintiera, y 
cuando lo hizo tÁ-midamente, le soltÁ^ . Cuando se hubieron separado 
aÁladlÁ^ con socarronerÁ-a : -Y alegra esa cara por Dios, que parece 
que has visto un fantasma. 

Con una sonrisa socarrona, el joven se puso tieso y dijo: 

-A sus Á^rdenes, milady. 

Ambos se volvieron otra vez hacia el dibujo, intentando sustraer 
algÁ°n detalle mÁ¡s que se les hubiera escapado. 

-Me preguntÁ^ quiÁ©nes serÁ¡n los dos jinetes de la foto. á€"pensÁ^ 
Hipo en voz alta. 

-Pues hombre, si el escudo es tuyo, yo dirÁ-a que el chico eres tÁ° . 
á€"contestÁ^ ella como si fuera obvio. 

-Parece lÁ^gico, siá€| -admitiÁ^ Á©1 con una sonrisa. 



-Á¿Y ella, sabes quiÁ©n es? 

-No se parece a nadie que yo conozca. No sÁ©, quizÁ¡s sea mi madre, 
pero podrÁ-a ser cualquiera. PodrÁ-as ser incluso tÁ° . á€"bromeÁ^ 

Hipo . 

-Bueno, no niego que a mÁ- las hachas me quedan genialá€ | -presumiÁ^ 
Astrid moviendo teatralmente la trenza, tomÁ¡ndole el pelo a su 
amigo. á€"Pero ni por todo el oro del mundo me subirÁ-a a esas 
lagartijas con complejo de pÁ¡jaro. 

-Eso lo dices porque nunca lo has probado. 

-Ni tengo intenclÁ^n de hacerlo en lo que me queda de vida. á€"dijo 
ella con seguridad. Un escalofrÁ-o recorrÁ-a su cuerpo cada vez que 
se acordaba de su primer y Á°nico viaje en avlÁ^n. OyÁ^ a Hipo 
murmurar por lo bajo algo que no consigulÁ^ entender-Disculpa, Á¿QuÁ© 
decÁ-as ? 

-Eeehá€ I que deberÁ-amos irnos, no creo que haya nada mÁ¡s 
interesante aquÁ-á€ | -vacilÁ^ Hipo con poca decislÁ^n. 

-Yaá€| -contestÁ^ ella con desconfianza. Era evidente que no era eso 
lo que habÁ-a dicho, pero decidlÁ^ no molestarse en averiguarlo. 
á€"Estoy de acuerdo, no creo que esta sala nos ayude mÁ¡s de lo que 
ya lo ha hecho. De todos modos, antes de marcharnos, voy a hacer una 
cosa, por si acaso. 

Usando el cuerpo de Hipo como escondite, sacÁ^ el mÁ^vil de la 
mochila e hizo una foto al papiro con la mÁ¡xima resoluclÁ^n posible, 
ignorando todos los carteles de prohibiclÁ^ n . 

-Por si necesitamos verlo mÁ¡s tarde. á€"se explicÁ^ . Y juntos 
caminaron de vuelta al coche. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Hipo POV<p> 

á€"Pero ni por todo el oro del mundo me subirÁ-a a esas lagartijas 
con complejo de pÁ¡jaro. á€"afirmÁ^ categÁ^ ricamente Astrid. Hipo no 
pudo evitar sonreÁ-r al imaginar la reacclÁ^n de Desdentao si hubiera 
escuchado tan ocurrente comparaclÁ^ n . 

-Eso lo dices porque nunca lo has probado. á€"respondiÁ^ Á©1 desde la 
experiencia. Cuando se estableclÁ^ la paz con los dragones mÁ¡s de un 
lustro atrÁjs, muchos escÁ©pticos afirmaban que los dragones eran 
bestias indomables, y que nunca vivirÁ-an en paz con ellos. Ninguno 
volvlÁ^ a repetir tal cosa despuÁ©s de un vuelo en Desdentao, y ella 
no serÁ-a diferente. 

-Ni tengo intenclÁ^n de hacerlo en lo que me queda de vida. 

-Eso ya lo veremosáC I -pensÁ^ el, y por lo que se ve de nuevo de 
nuevo en voz alta, porque Astrid preguntÁ^ : 

-EeeháC I que deberÁ-amos irnos, no creo que haya nada mÁ¡s 

interesante aquÁ-á€ | -disimulÁ^ (mal, como siempre) Hipo 

rÁ ¡ pidamente . Pero lo cierto es que en su cabeza habÁ-a empezado a 



formarse un plan. 


-k k 
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><p><strong>Y esto es todo por hoy. Á¿Os ha gustado el capÁ-tulo? 

Como veis poco a poco va avanzando la tramaáC | <strong> 

**Pero a lo que vamos, arriba os dije que os iba proponer un juego, y 
es el siguiente: Ahora mismo son las 20:15p.m. hora espaÁiola, y mi 
intenciÁ^n es levantarme maÁiana a las 11: 30a. m (es sÁ¡bado, no me 
juzguÁOis) . Si en ese tiempo este capÁ-tulo consigue mÁ¡s de 15 
reviews, el siguiente capÁ-tulo verÁ¡ la luzá€ | MAÁ'ANA. AsÁ- es, 
asique en vuestras manos queda.** 

**Á¡Nos leemos!** 


End 
f lie . 



